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Sec·ción 
latinoamericana 

ASUNTOS GENERALES 

Vicisitudes del comercio exterior 
de América Latina 

Pese a las transformaciones ocu rridas 
durante el último medio siglo en la es­

tructura productiva de los países latinoame­
ricanos, las bases de su comercio con el ex­
terior continúan siendo la venta de materias 
p'rimas y la compra de manufacturas. los es­
fuerzos de industrialización sustitutiva no 
tuvieron el éxito esperado y, en cambio, 
acentuaron la dependencia de los procesos 
productivos regionales, dado que ahora es 
preciso importar bienes intermedios y equi­
pos. Tal deterioro implica una constante 
transferencia de valor de América latina ha­
cia las potencias industriales y alimenta la 
desigualdad del orden internacional. 

lejos de disminuir, la secular vulnerabi­
lidad externa de la región ha adquirido nue­
vas modalidades. En los últimos tres años, 
América latina ha sufrido una exacción fi­
nanciera de 73 000 millones de dólares, lo 
cual empeora la intensa y prolongada crisis 
que encara la región desde principios de los 
ochenta. En esta diffcil situación, el comer­
cio exterior ha adquirido singular importan­
cia, pues es claro que la capacidad de los 
países para obtener divisas es un elemento 

las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Banco 
Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., sino 
en los casos en que asf se manifieste. 

decisivo para la recuperación . Sin embargo, 
en gran medida esa actividad no ha llegado · 
a ser una fuente de recursos para el creci­
miento ni una proveedora de divisas para 
el servicio de la abultada deuda externa. En 
esta nota se presentan algunos de los aspec­
tos más relevantes de la evolución pasada 
y reciente del comercio exterior regional, así 
como de sus interrelaciones con las polfti­
cas económicas y la marcha general de las 
economías latinoamericanas. 

Rafees del comercio exterior regional 

E 1 comercio exterior siempre ha sido una 
actividad básica, cuando no decisiva, 

para América latina. Merced a su condición 
colonial, desde el siglo XVI la región devino 
exportadora de los metales preciosos y ma­
terias primas que sustentaron la hegemonía 
ibérica de la época. Esta situación declinó 
hacia mediados del siglo XVIII , tanto por el 
descenso de la producción minera regional 
como del progresivo debilitamiento de los 
imperios español y portugués. Al mismo 
tiempo, la creciente preponderancia comer­
cial e industrial de Inglaterra sus<;itó impor­
tantes cambios en la economía internacional. 

Una vez lograda la emancipación del do­
minio español y portugués, las oligarquías 
de los países latinoamericanos buscaron adap­
tarse a las nuevas condiciones externas, 
logrando su paulatina incorporación a un 
mercado mundial en expansión a partir de 
la segunda mitad del siglo XIX. Al mismo 
tiempo, el capital foráneo irrumpió en la re­
gión a fin de intensificar el suministro de ma­
terias primas a los países centrales. los in­
versionistas extranjeros asumieron un control 
considerable de las actividades exportadoras, 
y apoyaron la construcción de una apropiada 
infraestructura física y de transportes. 

Diversas economías y enclaves de expor­
tación se consolidaron en América latina, 
aunque todos supeditados a las necesidades 
de las potencias industriales. En Argentina 
y Uruguay se desarrolló la producción de 
carne y cereales, mientras en Brasil, Colom­
bia, los países centroamericanos y del Cari­
be, México y Venezuela se extendieron los 
cultivos tropicales (azúcar, cacao, café, plá­
tano y tabaco, entre otros). En Bolivia, Chile, 
México y Perú se efectuaron cuantiosas 
inversiones foráneas que acrecentaron y 
desnacionalizaron la producción minera · 
(estaño, cobre y plata, principalmente); lo 
mismo sucedió con el petróleo en México 
y Venezuela. Este proceso tuvo como tras­
fondo ideológico la teoría de las " ventajas 
comparativas", según la cual las naciones 
periféricas debían especializarse en la pro­
ducción de los bienes primarios para los que 
estuvieran "naturalmente dotadas", e inter­
cambiarlos por manufacturas provenientes 
de los países centrales. Tal esquema implicó 
una constante transferencia de valor hacia 
estos últimos y alimentó la desigualdad del 
orden internacional. 

la intensa explotación de los recursos 
naturales imprimió un cierto dinamismo 
económico, que persistió durante los prime­
ros lustros del presente siglo. El " crecimiento 
hacia afuera" tuvo, sin embargo, escasas 
repercusiones en las actividades ajenas al 
sector exportador, que permanecieron en su 
primitivismo. la desnacionalización de las 
fuentes principales de acumulación y la se­
cular concentración del ingreso restringie­
ron, además, la expansión de los mercados 
internos y la capacidad para encauzar la 
economía. En suma, la especialización pri­
maria exportadora alentó procesos produc­
tivos desequilibrados, muy dependientes del 
exterior. 
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Muchos países latinoamericanos resintie­
ron con rigor el debi litamiento del comercio 
internacional provocado por el conflicto bé-

' lico de 191 4. Terminado éste, la hegemonía 
inglesa fue progresivamente desplazada por 
la de Estados Unidos. Las inversiones de este 
país en la región crecieron impetuosamente 
durante los años veinte, mientras .las eu­
ropeas permanecieron estancadas. En con­
trapartida, "más de un 30% de las divisas 
producidas por las exportaciones regionales 
retornaban al exterior para alimentar la acu­
mulación en los países inversores", 1 lo cual 
explica que, a pesar de tener superávit co­
merciales, el balance en cuenta corriente de 
la región fuera a menudo deficitario. 

La gran depresión que se inició en 1929 
puso aún más al desnudo la vulnerabilidad 
externa de las economías latinoamericanas, 
caracterizadas por la monoproducción. El 
brusco descenso de las compras de materias 
primas por los países centrales y la caída si ­
multánea de los precios provocaron una in­
tensa y prolongada depresión. Según datos 
de la CEPAL, de 1928 a 1932 el volumen 
físico de las exportaciones regionales dismi­
nuyó poco más de 20%, el índice de los pre­
cios respectivos cayó casi 57% y la relación 
de intercambio se deterioró en 32%. La caída 
de los iogresos comerciales elevó la carga 
relativa del servicio al capital foráneo, por lo 
que las naciones latinoamericanas debieron 
reducir drásticamente sus importaciones.2 

Esta política propició sucesivos superávit co­
merciales, aunque muy inferiores a las ne­
cesidades de divisas para el servicio de la 
deuda externa y la remisión de utilidades. 
Ante esta situación, "la casi totalidad de los 
gobiernos resolvieron unilateralmente el ce­
se del pago de las deudas y adoptaron rígi­
das medidas sobre las remesas de beneficios 
de las empresas foráneas" .3 

Si bien la crisis sacudió a toda la región, 
las manifestaciones y respuestas nacionales 
variaron de acuerdo con las cond iciones 
concretas de cada país. Los rasgos comunes 
de atraso, desequilibrio y dependencia no 
uniforman los grados de evolución e inte­
gración al mercado mundial de las econo­
mías latinoamericanas, razón por la cual no 

l . Germán D'Eiia, América Latina . De la cri­
sis de 1929 a la segunda guerra mundial, Edicio­
nes de la Banda Oriental, Montevideo, 1982, p. 
11 . 

2. Estimaciones de la CEPAL señalan que las 
importaciones latinoamericanas bajaron de un 
promedio anual de 2 331 millones de dólares en 
1925-1929 a uno de 1 032 millones en 1930-1934. 

3. Germán D'Eiia, op. cit. , p. 13. 

fueron iguales las secuelas depresivas ni las 
políticas para encararlas. 

El sendero interminable de la 
sustitución de importaciones 

D e igual manera que en los países cen­
trales, la crisis hizo que en América La­

tina se generalizaran las medidas proteccio­
nistas comerciales y financieras. Más tarde, 
la prolongada contracción del sector externo 
motivó dos reacciones básicas, conforme a 
los distintos grados de diversificación pro­
ductiva. En las naciones de mayor atraso re­
lativo tendieron a reforzarse la agricultura 
de subsistencia y las actividades artesanales, 
con el subsecuente retroceso de la economía 
monetaria. Por el contrario, en los países 
donde existía cierta actividad manufacturera 
se expandieron las ramas ligadas al mercado 
interno, productoras de bienes de consumo 
que antes se adquirían en el exterior. Se ges­
tó así, en cierto modo con espontaneidad, 
el proceso de la "sustitución de importacio­
nes" . 

Principalmente en Argentina, Brasil, Co­
lombia, Chile, México y Ur.uguay se confi­
guraron modelos productivos basados en la 
industria manufacturera, cuya expansión se 
tornó poco a poco en objetivo deliberado 
de las políticas económicas. Aparecieron 
instituciones de fomento y se multiplicaron 
los créditos preferenciales, los incentivos 
fiscales y otros instrumentos orientados a 
favorecer la formación de capital en la in­
dustria y la diversificación de la actividad 
manufacturera. Más aún, se establecieron 
precios relativos discriminatorios para la 
agricultura, con lo cual se desviaron recursos 
desde esa actividad exportadora tradicional 
hacia la industria. La apertura externa de las 
economías declinó rápidamente. Las exporta- · 
ciones representaron una menor proporción 
de la producción total y las importaciones 
cubrieron niveles decrecientes de la deman­
da interna.4 

No obstante la mayor importancia de las 
actividades manufactureras, el aporte de di­
visas del sector exportador tradicional siguió 
siendo esencial. Las fluctuaciones en el co­
mercio internacional que causó la segu nda 
guerra mundial de nuevo hicieron eviden­
te la vulnerabilidad externa de la región y 
despertaron mayor recelo hacia las estrate-

4. Aldo Ferrer, "Reflexiones sobre las ind'us­
trializaciones sustitutivas y exportadoras: Corea 
y América Latina", en El Trimestre Económico, 
vol. L (2), núm. 198, México, abri l-junio de 1983, 
pp. 633-634. 
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gias de "economía abierta" . En genera l, los 
países latinoamericanos más grandes deci­
dieron proseguir y ahondar sus intentos de 
industrialización. Complementariamente, 
entre sus metas se fijaron las de diversificar 
y elevar las exportaciones, a fin de atenuar 
la dependencia de unos cuantos productos 
primarios. Varias otras naciones, inclu idas 
algunas de las de mayor atraso relati vo, in i­
ciaron en la fase inicial de la posguerra sus 
primeros esfuerzos de industria lización, de 
suerte que al mediar el siglo casi toda Amé­
rica Latina se hallaba comprometida en ese 
empeño. 

Poco después de su creación en 1948, 
la CEPAL trató de establecer las bases teóri ­
cas de los procesos sustitutivos emprendi­
dos. A l rebatir la teoría de las ventajas com­
parativas, el organismo consideró ~ue la 
existencia de una periferia especializada y 
heterogénea, así como de centros diversi fi­
cados e integrados, son la fuente de la desi­
gualdad y el subdesarrollo. Esta concepción 
rigió durante varios lustros la teoría econó­
mica en la región e influyó, además, en los 
medios académicos de los países industria­
lizados. Asimismo, la CEPAL propuso "una 
serie de políticas que, de una u otra form a, 
fueron recogidas por los gobiernos de la 
región" .5 Aunque no se desesti maron las 
exportaciones, se reafirmó la prioridad dada 
a la producción industrial para satisfacer la 
demanda interna y atenuar el deterioro de 
los términos del intercambio. 

Cada intento de industrialización encon­
tró obstáculos distintos, pero en casi todos 
los casos el Estado se convirtió en el orien­
tador del "crecimiento hacia adentro" . Las 
políticas gubernamentales alentaron la sus­
titución de importaciones, en particular con 
medidas cambiarías y arancelarias que pro­
tegieron, en ocasiones a costa de la eficien­
cia productiva, a las ramas fabricantes de 
bienes de consumo y de algunos bienes in­
termedios. El Estado también contribuyó a la 
acumu lación de capital industrial mediante 
la transferencia de excedentes generados en 
otros sectores, los programas de calificación 
de fuerza de trabajo y la construcción de in­
fraestructura física. 

De 1946 a 1955 la economía latinoame­
ricana promedió un crecimiento anual de 
5.2%. El sector industrial fue el más dinámico 
(6%), mientras los servicios se incrementa­
ron a un ritmo de 5.6% y las actividades 

S. Roberto Pizarra, "América Latina, la nue­
va etapa del capitalismo y la crisis económrca 
mundial", en Comercio Exterior, vol. 31, núm. 
4, México, abril de 1981, p. 399. 
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agropecuarias a uno de 3.9%. La participa­
ción de las manufacturas, la construcción y 
la minería en el PIB global ascendió de 27. 7 
a 29.4 por ciento en el mismo lapso, la de 
los servicios pasó de 50.7 a 51.8 por ciento 
y la del sector agropecuario disminuyó de 
21.6 a 18.8 por ciento. 

Las ventas de productos primarios, sin 
embargo, continuaron aportando la inmensa 
mayoría (95.2% en 1955) de los ingresos co­
merciales de la región. El fracaso inicial de 
las políticas de diversificación de las exporta­
ciones, la menor apertura externa y la tenden­
cia descendente en la relación de intercam­
bio, contribuyeron a que la participación 
latinoamericana en las exportaciones mun­
diales retrocediera de 11.5% en 1950a 7.7% 
en 1958. 

A mediados de los cincuenta, el creci­
miento hacia adentro sufrió su primer tras­
piés importante. Si bien algunos países lati­
noamericanos apenas iniciaban el tránsito 
por la ruta sustitutiva, los de mayor avance 
relativo habían culminado en apariencia la 
etapa de la "sustitución fácil" en las indus­
trias livianas (textil, alimentos y bebidas, me­
cánica y química ligeras, entre otras). Avanzar 
más supuso exigencias financieras, tecnoló­
gicas y de mercado que no pudieron cum­
plirse de inmediato. Como consecuencia de 
la supuesta "madurez precoz" de esas ra­
mas, en los años siguientes se redujo la in­
versión, se hizo más pausado el dinamismo 
económico general, disminuyeron las opor­
tunidades de empleo, se desataron serias 
presiones inflacionarias y aumentaron los 
desequilibrios externos. · 

Ninguno de los procesos sustitutivos em­
prendidos hasta entonces consiguió eliminar 
el estrangulamiento externo. A medida que 
las actividades manufactureras avanzaron, 
surgieron nuevas demandas de importación, 
impuestas por el cambio tecnológico, y la 
diversificación de los suministros para abas­
tecer el aparato productivo. Tal situación se 
repetiría en la siguiente etapa de industriali­
zación, cuando surgieron las ramas metalme­
cánicas pesadas, la siderurgia, la petroquf­
mica y química básicas, y la fabricación de 
maquinaria y equipo. Ante la ausencia de 
sistemas productivos e industriales realmente 
integrados, las economías latinoamericanas 
" siguieron dependiendo de abastecimien­
tos importados y de materiales industriales 
provenientes de las industrias avanzadas, 
equipos y máquinas complejas de mayor 
contenido tecnológico". 6 

6. Aldo Ferrer, op. cit., p. 634. 

La continuidad del crecimiento regional 
exigía una mayor capacidad de pagos exter­
nos. Como las exportaciones tradicionales 
eran insuficientes para eliminar ese cuello 
de botella, se hizo cada vez más imperioso 
que la industria contribuyera a la generación 
de divisas. Dadas las limitaciones internas 
para proseguir la industrialización sustituti­
va, se recurrió al ingreso masivo de tecno­
logías y capitales extranjeros. A partir de los 
cincuenta se multiplicaron las empresas trans­
nacionales deseosas de participar en los be­
neficios de la sustitución de importaciones, 
de adueñarse de los mercados locales y de 
aprovechar la existencia de fuerza de trabajo 
barata. 

Rápidamente el capital transnacional ad­
quirió un peso dominante en las ramas in­
dustriales con mayor potencialidad de ex­
portación. Aun asf, persistió la necesidad de 
cerrar la brecha de divisas de la industria, 
que era el principal sector demandante de 
importaciones y un aportador sólo marginal 
de exportaciones (3 .6% del total en 1960) . 
También cabe señalar la heterogeneidad de 
los procesos de industrialización, pues en 
1960 Argentina, Brasil y México aportaban 
cerca de 75% de la producción manufactu­
rera de la región. Además, en estos países 
el dinamismo de las industrias más avanza­
das contrastaba con el estancamiento de la 
mayoría de las demás ramas manufacture­
ras, hecho que ahondó la desigualdad de sus 
economías. 

Surgimiento y decadencia de las 
aspiraciones integracionistas 

O tro de los graves obstáculos que en­
torpeció la industrialización sustitutiva 

fue la estrechez de los mercados internos. 
Si bien el crecimiento económico ocasionó 
una mayor demanda monetaria y estimuló la 
fabricación de bienes de consumo, la aguda 
inequidad social reservó a los grupos privi­
l.egiados la capacidad de compra de produc­
tos más elaborados. En la débil demanda 
interna también influyeron el bajo nivel re­
lativo del ingreso nacional, la heterogenei­
dad económica y la poca integración física 
o la poca población de algunos países lati­
noamericanos. Como salida a esta situación 
se propuso ampliar los mercados mediante 
los mecanismos de integración y de coope­
ración regional y subregional. 

De conformidad con un estudio de la CE­
PAL, con el establecimiento gradual de una 
unión económica "cada país podría aprove­
char los recursos de toda la región y todos 
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aumentarían su productividad al abastecer 
a un. mercado continental" .7 Se pensaba 
que la integración, además de impedir la caí­
da del crecimiento, permitiría continuar y 
profundizar las políticas sustitutivas gracias 
al estímulo que la demanda ampliada signi­
ficaba. Adicionalmente, se buscó "explotar 
oportunidades de comercio, incluso en regio­
nes fronterizas, que en el proceso de desa­
rrollo hacia afuera, primero, y en el desarrollo 
hacia adentro en escala nacional, después, 
habían pasado inadvertidas" .8 

Con el nacimiento de los organismos de 
integración, el comercio i11trarregional flo­
reció durante los años sesenta. El dinamis­
mo fue particularmente notorio en el MCCA, 
cuyas importaciones intrarregionales prome­
diaron en ese decenio un crecimiento anual 
de 26.2%. En los países miembros de la Aso­
ciación Latinoamericana de Libre Comercio 
(ALALC, hoy ALADI) dicho ritmo fue de 9.6%, 
casi el doble que el de sus importaciones to­
tales. El intercambio recíproco en la región 
representaba a fines de los sesenta 11 .6% 
del total del comercio, excluyendo combus­
tibles, dentro de la ALADI, y 12.4% para el 
conjunto de países de América Latina. Ade­
más, dicho intercambio estaba constituido en 
un alto grado por manufacturas, que repre­
sentaban entonces 46.9% del intercambio 
intrarregional total en la ALALC (sin conside­
rar combustibles), y 53.6% para el conjunto 
de la región .9 

La evolución del comercio internacional 
también favoreció el aumento general de las 
exportaciones latinoamericanas, así como 
una cierta diversificación, aunque la parti­
cipación regional en el intercambio mundial 
se redujo a un promedio de 6% en el perío­
do 1961-1970 (6.2% en las exportaciones y 
5.8% en las importaciones). Cabe señalar 
que durante ese decenio los términos del in­
tercaml;>io de América Latina conservaron, 
en contraste con el anterior, una gran esta­
bilidad, y que incluso en algunos años fue 
levemente favorable para la región, lo cual 
no significó, empero, la desaparición de la 
tendencia al deterioro. Más bien se trató de 
una pausa que no resarció las pérdidas an­
teriores. Si se toma como base la relación 

7. Diana Tussie, " Nuevas rutas de la integra­
ción latinoamericana. De la sustitución de impor­
taciones a la eficiencia mercantil", en Comercio 
Exterior, vol. 31 , núm. 12, México, diciembre de 
1981 , p. 1398. 

8. )osé Antonio Ocampo, "El comercio intra­
rregional y el problema de pagos", en Comercio 
Exterior, vol. 34, núm. 4, México, abril de 1984, 
p. 351 . 

9. /bid, 
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de precios de intercambio existente en 1950, 
en el período 1960-1968 la región perdió 
más de 14 000 millones de dólares debido 
al menor poder de compra de sus exporta­
ciones; 10 dicho monto superó, con mucho, 
al de la deuda pública externa regional con­
tratada en esos años. 

De 1960 a 1973 la economía de América 
Latina credó a un ritmo anual de 6% y, en 
general, el comercio exterior cobró mayor 
importancia en los procesos productivos 
globales. Naciones pequeñas como Bolivia, 
Costa Rica, Ecuador y la República Domi­
nicana combinaron la relativa diversificación 
de sus exportaciones primarias con el avan­
ce de las etapas iniciales de su industriali­
zación . El fomento de las exportac iones de 
manufacturas livianas e intermedias se con­
virtió en una prioridad permanente en los 
países grandes y, en varios casos, se flexibili ­
zó el control de las importaciones y se procu­
ró estabi lizar al máximo las tasas cambiarías. 
No fue éste, desde luego, un fenómeno ex­
clusivo de América Latina y formó parte de 
los reacomodos en la división internacional 
del trabajo. Mientras en 1960 sólo 10% de 
la producción industrial de las naciones sub­
desarrolladas se destinaba a la exportación, 
en 1975 la c ifra ascend ió a 40%; durante el 
mismo lapso, creció de 13 a 25 por ciento 
la participación de dichos países en las ex­
portaciones mundiales de manufacturas. jus­
tamente esos años correspondieron al gran 
despliegue de las transnacionales hacia las 
áreas periféricas.11 

La participación de las manufacturas en 
las exportaciones de la región ascendió de 
un promedio de 10.5% en. el primer lustro 
de los sesenta a 19.8% en el trienio 1971-
1973, mientras la de los alimentos y materias 
primas se redujo de 63 a 54.9 por ciento y 
la de los combustibles disminuyó levemen­
te, de 26.5 a 25.3 por ciento. En cuanto a 
las importaciones, entre los mismos perío­
dos de comparación aumentó de 7 a 13.4 
por ciento la participación de los combusti­
bles y disminuyó de 18.2 a 15.4 por ciento 
la de los alimentos y materias primas. El pe-

' so de las manufacturas bajó de 74.8 a 71 .2 
por ciento, lo cua l indica el avance de los 
procesos sustitutivos. Vale mencionar, al res­
pecto, que la participación de la maquinaria 
y el equipo de transporte (muy relacionados 
con la inversión física) cayó menos que el 

1 O. Estimaciones basadas en datos presenta­
dos en Osvaldo Martínez, Tercer Mundo y eco­
nomfa mundial, Editora Política, La Habana, 1983, 
p. 74. 

11. Osvaldo Martínez, op. cit., pp. 3-29. 

conjunto de las importaciones manufactu­
reras.12 

Sin subestimar el papel que cumplió el 
mercado regional como estímu lo importante 
del aumento y diversificación de las ex­
portaciones latinoamericanas, el balance de 
los proyectos integracionistas en su primer 
decenio de funcionamiento no arrojó los 
resultados apetec idos. Quizá el caso más 
ilustrativo fue el del MCCA que, pese a su im­
petuoso avance inicial, y en contraste con 
sus objetivos originales de engendrar un 
proceso de desarrollo armónico entre sus 
miembros y promover la instalación de "in­
dustrias de integración", en la práctica se 
caracterizó por su falta de complementarie­
dad y. por la extrema competencia entre las 
industrias que se establecieron en los dife­
rentes países. Según ciertos analistas, los 
conflictos provocados por esta desviación 
fueron, incluso, una de las principales cau­
sas del enfrentamiento bé lico entre El Sal­
vador y Honduras en junio de 1969, el cua l 
coronó la crisis del proceso integracionista 
centroamericano. 

La ALALC tampoco escapó a los proble­
mas de complementación industrial. No po­
cas veces prevaleció entre sus miembros una 
tendencia proteccionista que socavó el. pro­
pósito original de "facilitar la creciente in­
tegración y complementariedad de sus eco­
nomías". En parte, ello "fue consecuencia 
de la escasez de divisas en toda la región, 
que obligó a la mayoría de los países a aplicar 
severas restricciones al comercio y a los pa­
gos al exterior" _13 

Ante los serios obstácu los para liberar el 
comercio, en 1969 los países miembros de 
la ALALC (a los que correspondía 94% del 
territorio así como más de 90% de la pobla­
ción y el PIB regionales) pospusieron de 
1973 a 1980 la creación de una zona lati­
noamericana de libre comercio; en 1974 es­
ta meta fue aplazada indefinidamente. 

Para reforzar la cooperación subregional, 
a fines de los sesenta se crearon el Pacto An­
dino y el grupo de la Cuenca del Plata; en 
1973, surgió el Mercado Común del Caribe. 
Aunque estos mecanismos generaron nue­
vos lazos entre sus respectivos miembros, 
tuvieron un efecto muy limitado en el cre­
cimiento regional y en la dirección y la com­
posición de su .comercio exterior.14 

12. BID, Progreso económico y social de 
América Latina . El sector externo (Informe 1982), 
Washington, 1982, p. 35. 

13 . Diana Tussie, op. cit. , p. 1400. 
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A las desviaciones y dificultades que exis­
tían antes de iniciar la integración deben 
sumarse las fa ll as en las bases mismas del 
proceso. La función del mercado amp liado 
como estímu lo de la industrialización, por 
ejemplo, no sustituyó la necesidad de refor­
mar las estructuras socia les y productivas, 
en general opuestas a un crecimiento más 
firme y menos desigual. Asimismo, en el pro­
yecto integracionista predominaron las preo­
cupaciones técnico-económicas, desaten­
diéndose el reforzam iento permanente de 
una voluntad política sólida y homogénea 
que permitiera hacer frente a los contratiem­
pos: Esto es aún más necesario en una re­
gión subdesarrol lada, como América Latina, 
en donde son débiles los vínculos infraes­
tructurales entre sus distintas partes y enor­
mes las diferencias entre sus niveles de de­
sarrol lo; en donde los flujos comerciales se 
dirigen principalmente al exterior y la mag­
nitud del poderío económico de los países 
es extremadamente desigual, y donde tienen 
vigencia toda clase de relaciones bilaterales 
especiales, cuasi-colonial es, con una super­
potencia extranjera .15 

Conforme transcurrieron los primeros 
años de los setenta fue más visible la distan­
cia entre los objetivos originales de las polí­
ticas sustitutivas y los nexos reales creados 
entre industrialización, mercados y comer­
cio exterior. Lejos de aligerarse con el dina­
mismp económico general, la dependencia 
externa de los países latinoamericanos se hi­
zo más aguda y cobró nuevas modalidades. 
Como en el pasado, ·fueron necesarias im­
portaciones crecientes de insumos, materia­
les y equipos para mantener la expansión 
industrial, lo cua l agravó el tradicional es­
trangu lamiento externo. A esto último tam­
bién contribuyeron las compras de alimentos 
provocadas por el rezago del sector agríco­
la, así como las de bienes destinados al con­
sumo suntuario de los grupos privilegiados. 
Los datos siguientes ilustran esta situación: 
hasta 1965, el crecimiento medio de las im­
portaciones era de 0.4 veces el crecim ien­
to del producto; es decir, a un incremento 
anual de 6% del producto correspondía uno 
de 2.4% en las importaciones. En 1973, en 
cambio, la relación pasó a 1.3; es decir, a 
un crecimiento global de 6% correspondió 
un aumento de 7.8% en las importaciones.16 

14. Miguel S. Wionczek, " Las relaciones en­
tre la CEE y América Latina en el contexto de una 
crisis económica global", en Comercio Exterior, 
vol. 31 , núm. 2, México, febrero de 1984, p. 146. 

15. !bid, p. 148. 
16. Cálculos citados por Roberto Pizarro, op. 

cit., p. 401 . 
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América Latina volvió, en cierto sentido, 
al punto inicial de la industrialización susti­
tutiva, pues el avance del proceso, así como 
el de la economía en su conjunto, siguió 
dependiendo de los ingresos provenientes 
de las ventas de productos primarios. Las po­
lfticas sustitutivas y de fomento a las expor­
taciones no tradicionales fueron incapaces 
de mejorar sensiblemente la adversa situa­
ción de América Latina en el comercio in­
ternacional. 

Comercio y deuda en los años del 
crecimiento prestado 

L a revalorización de las materias primas 
ocu rrida en 1973 y 1974 -en especial 

la del petróleo- tuvo notorias repercusiones 
en el comercio exterior latinoamericano. Si 
bien la re lación del intercambio regiona l de 
bienes mejoró casi 20%, los comportamien­
tos nacionales del sector externo fueron muy 
disímiles. Con el alza extraordinaria del pe­
tróleo, los países exportadores (Venezuela, 
Ecuador, Trinidad yTabago, Bolivia) obtu­
vieron un fuerte aumento de sus ingresos y 
disfrutaron temporalmente de apreciables 
excedentes comerciales. En contraste, la ma­
yoría de las naciones del área perdió las ven­
tajas de los nuevos precios de otras materias 
primas en virtud del fuerte incremento de 
su factura petrolera. Al cuadruplicarse los 
precios del hidrocarburo, el costo anual di­
recto de las importaciones latinoamericanas 
de crudo aumentó más de 3 000 millones 
de dólares y afectó incluso a países como 
México y Perú, los cuales só lo más tarde se 
convirtieron en exportadores. 

V á le señalar que la revalorización de las 
materias primas no comprendió a todas las 
exportadas por la región, ni tampoco fue du­
radera. Los países latinoamericanos sopor­
taron, además, la creciente competencia de 
las naciones industrializadas, que se convir­
tieron en importantes proveedoras mundiales 
de productos agrícolas, sobre todo alimen­
tos, y de algunos minerales. No menos ad­
versas fueron las reiteradas políticas comer­
ciales discriminatorias aplicadas por dichas 
naciones. A mediados de los setenta, por 
otra parte, bajaron los precios y la deman­
da de varias exportaciones latinoamericanas, 
a causa de la recesión que afectó a Estados 
Unidos y Europa. 

Las anteriores dificultades contribuyeron 
a generar los cuantiosos déficit externos que 
desde 197 4 sufrieron casi todos los países 
de la región. Para compensar ese desbalan­
ce y atender los mayores costos de las im­
portaciones requeridas para el crecimiento 

económico, se recurrió a los créd itos que 
en condiciones aparentemente muy favora­
bles ofrecfan entonces los bancos comercia­
les internacionales. El atractivo del endeu­
damiento fácil propició que, con contadas 
excepciones, las naciones latinoamericanas 
incurrieran en él de modo desmesurado, de 
suerte que "en el período 1974-1980 las 
economías terminaron alterando sus po líti­
cas económicas para tener acceso o perm iti r 
la entrada de los abundantes recursos finan­
cieros" Y Con ello, "el endeudamiento ad­
quiere otro carácter. Deja de ser una opción 
y se transforma en un imperativo." 18 

Alimentada por los cuantiosos excedentes 
de origen petrolero, la banca transnacional 
creció espectacularmente desde mediados 
de los setenta. La liquidez financiera inter­
nacional pronto alcanzó niveles inusitados, 
al grado de que los bancos debieron buscar, 
con cierta premura, nuevas colocaciones de 
capital. Numerosos países subdesarrollados 
tuvieron acceso, así, a un abundante finan­
ciamiento para cubrir sus déficit de pagos, 
sostener el crecimiento y' fortalecer la reser­
va monetaria. Los créditos en eurodivisas de 
los bancos internacionales sumaron más de 
11 O 000 millones de dólares en 1978, casi 
cuatro veces más que en 1973. En esta fe­
nomenal expansión, los países latinoameri­
canos tuvieron una participación conside­
rable y creciente: si en 1973 había recibido 
12% de esos préstamos (41% de los recur­
sos totales contratados por naciones subde­
sarrolladas), en 1979 absorbió 23% de los 
eurocréditos y 53% del f lujo total hacia na­
ciones subdesarrolladas.19 

El endeudamiento externo neto de los 
países latinoamericanos tuvo un crecimiento 
sin precedentes. Mientras de 1961 a 1966 
se mantuvo relativamente estable en alrede­
dor de 1 600 millones de dólares anuales, 
en 1972 aumentó a 4 700 millones y, de este 
año a 1979, se multiplicó por cinco. Como 
resultado de ello, el ingreso neto de fondos 
externos se incrementó de 2%. del PIB en 
1961 -1966 a 2.4% en 1967-1972 y a 4.4% 

17. CEPAL, Transformación y crisis: América 
Latina y el Caribe 1950-1984, México, abri l de 
1985, p. 26. 

18. Albert Fishlow, "La deuda externa de la 
América Latina: ¿problema o solución?", en Ri­
cardo Ffrench Davis (comp.), Relaciones financie­
ras externas y su efecto en la economra latinoa­
mericana, Fondo de Cultura Económica (lectu­
ras, núm. 48), México, 1983, p. 74. 

19. Datos del BID citados por Héctor Islas, "El 
comercio exterior según el BID", en Comercio 
Exterior, vol. 33, núm. 2, octubre de 1984, p. 
1401. 
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en 1973-1978. La deuda externa bruta de la 
región se incrementó, en relación con el PIB, 
de 23.3% en 1974-1975 a 31.3% en 1976-
1979, y a 38 .3% en 1980; con referencia a 
las exportaciones de bienes, pasó de 175.3 
a 232 .9 y a 226 por ciento respectivamente. 

Uno de los rasgos predominantes de ese 
endeudamiento fue la creciente participa­
ción de acreedores privados. Hacia 1980, 
cerca de 80% de la deuda total de los paí­
ses latinoamericanos correspondía a bancos 
privados. Aunque ello no se resintió seria­
mente 'de inmediato, el cambio registrado 
en el volumen y en las fuentes de fondos ex­
ternos deterioró las condiciones crediticias 
(plazos, costos y accesibil idad). Varios paí­
ses aceleraron simultáneamente su apertura 
financiera, liberalizando los movimientos de 
capitales y el mercado financiero interno; 
así, la privatización de las fuentes externas 
estuvo acompañada de la privatización, en 
distintos grados, de los canales de interme-
diación y de los usos de los fondos. · 

El nuevo carácter de las relaciones finan­
cieras con el exterior afectó ineludiblemente 
las políticas económicas y la marcha gene­
ral de los países deudores, aunque éstos die­
ron muestras de "una gran heterogeneidad 
en lo tocante a estrategias de endeudamien­
to, grados de apertura financiera y papel 
asignado en sus políticas públicas al ahorro 
externo y a los movimientos de capitales".20 
En un extremo, Brasil y México intentaron 
utilizar el endeudam iento para intensificar 
su industrialización; en ambos países, asi­
mismo, el aumento de las exportaciones 
continuó siendo un objetivo prioritario para 
sus metas de mejorar sus posiciones en el 
mercado mundial. 

Los países del Cono Sur, en el otro ex­
tremo, aplicaron una estrategia neoliberal 
para buscar también un reacomodo favora­
ble en la economía internacional : liberali­
zaron al máximo sus po líticas comerciales 
y financieras y brindaron grandes facilidades 
al capital foráneo y a las empresas transna­
cionales. Inicialmente, el "decidido" fomen­
to de las exportaciones fue la justific~ción 
básica de estas estrategias; empero, el ex­
plosivo dinamismo de las importaciones-ge­
neró déficit comerciales y corrientes que hi­
cieron imprescindible endeudarse. Al mismo 
t iempo, los bajos aranceles, las elevadas ta­
sas internas de interés y la subvaluación de 
las monedas nacionales sometieron a nume­
rosas ramas industriales a una feroz y desi­
gual competencia, que no pudieron encarar. 

20. Ricardo Ffrench Davis, op. cit., p. 8. 
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Estas polrticas de virtual liquidación de la in­
dustrialización sustitutiva y de pretendida 
orientación exportadora se apreciaron con 
claridad, al menos en su fase destructiva, en 
Argentina, Chile y Uruguay; también fueron 
perceptibles, aunque en mucho menor gra­
do, en Colombia y Perú. En estos países los 
propulsores de la nueva ruta atribuyeron los 
problemas del intercambio de mercancías 
y de capitales al "proteccionismo que deri­
va en la ineficiencia", por lo cual su receta 
consistió en establecer un "librecambismo" 
casi indiscriminado y alentar la penetración 
masiva de la inversión extranjera.21 

1 

Gracias al endeudamiento externo, Amé­
rica Latina escapó temporalmente ~ las re­
percusiones más graves de la crisis que en 
1974 y 1975 sumió en el estancamiento a 
los países de la OCDE. De 197 4 a 1980 la 
economía latinoamericana tuvo un creci­
miento anual promedio de 5.5%, pero al 
igual que en los decenios anteriores, persis­
tió la disparidad en el comportamiento de 
los principales sectores económ icos. En el 
período 1970-1980 la contribución de las 
actividades agropecuarias al PIB regional 
disminuyó de 13 .7 a 11 por ciento, la del 
sector industrial (incluye minería, manufac­
turas, electricidad y construcción) pasó de 
34.9 a 36.1 por ciento y la aportación de los 
servicios se elevó de 51.4 a 52.9 por ciento.22 
En 1980, Argentina, Brasil y México gene­
raron 76.5% del PIB manufacturero regional 
(71 :a% en 1970), y 70.1% del PIB global la­
tinoamericano (65.1% en 1970). 

La participación de las exportaciones de 
bienes y servicios en el PIB pasó de 12.3% 
en 1971-1973, a 22.4% en 1980; la de las 
importaciones, a su vez, avanzó a un ritmo 
mayor, incrementándose de 14.6 a 27.6 por 
ciento en el mismo lapso.23 Varios factores 
contribuyeron a esta mayor importancia del 
sector externo en la región, pero sobresa­
len el alza de los precios reales de las 
mercancías intercambiadas con el exterior 
y el progresivo peso del servicio de la deuda 
externa. En este sentido el BID considera 
que, para la gran mayoría de los países 
latinoamericanos, el avance del sector ex­
terno constituyó " más bien un factor com­
pensatorio de los desequi librios causados 

21. Véase Pablo Ruiz Nápoles, "El comercio 
entre pafses de~arrollados. Algunos aspectos teó­
ricos y de polftica económica", en Comercio Ex­
terior, vol. 31, núm. 1 O, México, octubre de 1981, 
pp. 1173-1178. 

22 . Estimaciones con base en datos del BID 
presentados a precios constantes de 1982. 

23. Información del BID presentada en Héc­
tor Islas, op. cit., p. 30. 

por la sacudida petrolera que un elemento 
autónomo propiciador del crecim iento" .24 

Durante los setenta, el comercio exterior 
de bienes de América Latina crec ió nueva­
mente a tasas inferiores a las del comercio 
mundial. Por tal razón, su peso en este últi­
mo disminuyó de un promedio de 6% en 
el período 1961 -1970 a 4.9% en 1971 -1980; 
la participación promedio de las exportacio­
nes regionales en el total mundial cayó de 
6.1 a 4.7 por ciento entre ambos decenios 
y la de las importaciones lo hizo de 5.8 a 
4.9 por ciento. Si se considera únicamente 
el intercambio mundial de bienes de capi­
tal, la parte correspondiente a la región en 
las exportaciones respectivas fue de apenas 
1% en 1980; en cambio, absorbió 7. 9% de 
las importaciones totales de esos bienes. Esa 
disparidad refleja su ca lidad de importado­
ra de maquinaria y equipo fabricados en los 
países industrializados, que en 1980 produ­
jeron más de 90% del total de esos bienes 
en las economías de mercado. 

Pese a las po líticas de fomento y diversi­
ficación de las exportaciones, en el trienio 
1976-1979 las manufacturas representaron 
sólo 20. 1% de las ventas latinoamericanas 
de bienes, proporción apenas ligeramente 
mayor que la de principios del decenio. La 
participación de los alimentos y materias pri­
mas continuó su tendencia descendente y 
se redujo a 45.8% en ese trienio; en cam­
bio, la de l9s combustibles (34.1 %) tuvo un 
importante aumento, gracias a la revalori­
zación de los hidrocarburos y a la incorpo­
ración de las exportaciones mexicanas. En 
el renglón de las importaciones, el fuerte 
incremento de la factura petrolera de nume­
rosos países elevó a 23.6% la participación 
de los combustibles en el total, mientras la 
de los alimentos y materias primas pasó a 
13.2%. La proporción correspond iente a las 
compras de manufacturas fue de 63.2% en 
1976-1979 (ocho puntos menos que en 
.1971-1973). Cabe señalar que 53% de las 
importaciones manufactureras de la región 
correspondió a maquinaria y equipo, 32% 
a manufacturas varias y 15% a productos 
químicos. 

Respecto al destino y origen del comer­
cio exterior latinoamericano, vale destacar 
la paulatina desvinculación comercia l que 
desde mediados de siglo tuvo respecto de 
su principal mercado: Estados Unidos. En 
1950, América Latina colocó 48.3% de sus 
exportaciones en ese país, cifra que veinte 
años después descendió a 33.2%, y pasó a 
34% en 1980. En la dirección opuesta, en 

24. BID, op. cit., p. 30. 
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1950 la región adquirió 50.1% de sus impor­
taciones en Estados Unidos, 34.9% en 1970 
y 30.4% en 1980. Condición y resultado de 
una cierta diversificación comercia l hacia 
distintas áreas, sobre todo a la propia región 
y a otras naciones subdesarrolladas, la de­
clinación de la importancia relativa del mer­
cado estadounidense trajo consigo una ligera 
mayor capacidad de respuesta frente a él.25 

Esta última, sin embargo, continuó sien­
do muy heterogénea y diversa, en razón del 
diferente tipo e intensidad del comercio que 
mantenían con esa potencia tres grupos de 
países: México, Centroamérica y el Caribe; 
el Grupo Andino, y Brasil y el Cono Sur. En 
el período 1977-1979, por ejemplo, Méxi­
co y cuatro naciones de América Central y 
el Caribe dirigieron a Estados Unidos más 
de 50% de sus exportac iones de bienes. En 
el otro extremo, Brasil y los cuatro países del 
Cono Sur canalizaron a dicho mercado me­
nos de 20% de sus ventas. De cualquier mo­
do, quince años antes (1961-1963) ocho paí­
ses exportaban más de 50% de sus bienes 
a Estados Unidos y sólo dos del Cono Sur 
importaban menos de 20% desde ese país. 
Hubo, por lo tanto, una leve disminución 
de la dependencia comercial del mercado 
estadoun idense. 

Europa también perdió importancia co­
mo socio comercial de América Latina y, en 
cambio, se elevó la participación del comer­
cio intralatinoamericano y las importaciones 
desde Asia. Según la información disponible, 
de 1961 -1963 a 1977-1979 la proporción en 
el total de las exportaciones destinadas a Es­
tados Unidos se redujo de 37.2 a 35 por 
ciento; la correspondiente a la CEE disminu­
yó de 29.4 a 21.4 por ciento; la de japón 
ascendió de 3.3 a 4.1 por ciento y la de Ca­
nadá pasó de 3.2 a 3.0 por ciento; las ex­
portaciones intralatinoamericanas se eleva­
ron de 8.4 a 15.9 por ciento. En cuanto al 
origen de las importaciones, en los mismos 
lapsos los cambios fueron los siguientes: las 
provenientes de Estados Unidos bajaron su 
ponderación de 41.8 a 32.9 por ciento; las 
de la CEE cayeron de 29.4 a 21.4 por cien­
to; las de japón subieron de 3.7 a 7.9 por 
ciento; las de Canadá declinaron de 3.0 a 
2.5 por ciento, y las del Cercano Oriente 
crec ieron de manera importante (de 1 .8 a 
9.8 por ciento), así como las intrarregiona­
les (de 10.7 a 16.9 por ciento).26 

25. Un análi5is detallado al respecto puede 
verse en Sergio Bitar, "Autonomfa y comercio ex­
terior. Relaciones de América Latina con Estados 
Unidos", en Comercio Exterior, vol. 34, núm. 9, 
México, septiembre de 1984, pp. 876-887. 

26 . BID, op. cit., pp. ~0-34. 
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Puede advertirse que, en general, los paí­
ses industrializados perdieron importancia 
comercial para América Latina. Como mer­
cado para las exportaciones de la región , 
Europa, Estados Unidos, Japón y el resto de 
las potencias industriales declinaron de 
78.7% en 1960 a 74. 7% en 1970 y a 65 .7% 
en 1979. En contrapartida, sub ió la ponde­
ración respectiva de las naciones subdesa­
rrolladas. Si bien este último rasgo puede 
considerarse un indicador de la mayor arti ­
culación económica de una región normal ­
mente disgregada, también podría serlo de 
los graves perjuicios causados por las po lí­
ticas proteccionistas y discriminatorias de 
algunas potencias contra las exportaciones 
latinoamericanas. 

El peso de la crisis y las polfticas 
de ajuste 

A partir de 1981 América Latina ha en­
carado la más larga, rigurosa y extensa 

crisis de este siglo. En ese año, el producto 
regional sólo aumentó 1.7%; en 1982 se re­
dujo 1% en términos absolutos - hecho sin 
precedente en la posguerra- y disminuyó 
todavía más (3.1 %) al año sigu iente. Aun­
que en 1984 se interrumpió esta caída y la 
economía latinoamericana creció 3.2%, su 
PIB global apenas fue sim ilar al de 1980 y 
el producto por habitante se equiparó al de 
1977. Simultáneamente se deterioraron en 
forma drástica los términos del intercambio 
y se elevaron los pagos de intereses y las re­
mesas de utilidades al exterior, por lo cual 
la baja del ingreso nacional fue aún mayor 
que la del PIB. En el trienio 1982-1984 la 
región sufrió una cuantiosa exacción finan­
ciera, transfiriendo recursos netos al exte­
rior por más de 73 000 millones de dólares. 
Esta violenta desacumulación y el estanca­
miento de la actividad económica propicia­
ron que la inversión descendiera a su peor 
nivel en cuarenta años.27 

El desencadenamiento de la crisis marcó 
el fin del largo ciclo de expansión general 
de la posguerra. También significó el de­
rrumbe de las estrategias que, ante el abun­
dante financiamiento externo, promovieron 
el "crecimiento prestado" de la región. Co­
mo se vio, el fácil acceso al crédito foráneo 
posibilitó a muchos países sortear la recesión 
internacional de mediados de los. setenta e 
impulsar su dinamismo económico. Sin em­
bargo, el desmesurado endeudamiento y los 
repetidos déficit corrientes hicieron que la 

27. CEPAL, op. cit. 

marcha de la actividad regional dependiera 
crecientemente de los flujos crediticios. 

Con el descenso de las importaciones de 
los países industrializados por la nueva re­
cesión de principios de los ochenta y el re­
surgimiento de las prácticas proteccionistas, 
el comercio mundial se estancó virtualmente 
de 1981 a 1983. Esto fue muy desfavorable 
para América Latina, pues, al caer las coti ­
zaciones internacionales de los productos 
básicos, la región sufrió de 1981 a 1984 u na 
pérdida de 22 .2% en la relación del inter­
cambio, retroceso que todavía fue mayor 
para las naciones no exportadoras de petró­
leo. No menos grave fue el rápido e inusi­
tado incremento de las tasas internaciona­
les de interés, fenómeno determinado por 
la prioridad que los países industrializados 
asignaron al control de la inflación, de la 
oferta monetaria y del déficit fisca l. El alza 
de las tasas afectó por partida doble a Amé­
rica Latina, ya que frenó la recuperación de 
las economías centra les y acrecentó el ser­
vicio de la deuda externa y los déficit co­
rrientes. Las remesas brutas de intereses de 
la región pasaron de poco menos de 6 900 
millones de dólares en 1977 a casi 39 000 
millones en 1984. 

Por otra parte, el monto neto del finan­
ciamiento externo recibido por los países la­
tinoamericanos superó holgadamente, hasta 
1981, al de los intereses y utilidades retri­
buidos al capital foráneo . En los tres años 
siguientes, como se dijo, América Latina 
transfirió al exterior recursos netos equiva­
lentes a casi un cuarto de las exportaciones 
globales durante el mismo período. Se estima 
que la carda del ingreso neto de capitales 
y el aumento de los pagos de intereses y 
utilidades duplicaron los efectos desfavora­
bles del deterioro de la relación del inter­
cambio. 

Los países de la región se tornaron cada 
vez más dependientes de los mercados fi­
nancieros internacionales, ya no para paliar 
la debilidad estructural de sus recursos pro­
pios para inversión, sino apenas para cum­
plir parte de sus cuantiosas y cada vez más 
insostenibles obligaciones crediticias. En el 
trienio 1982-1984, los pagos respectivos su­
maron casi 110 000 millones de dólares y 
triplicaron los ingresos regionales netos de 
capital. Por su parte, la interrupción de los 
ingresos netos de capital obligó a los gobier­
nos a consumir sus reservas internacionales, 
mientras la inminencia de una crisis cambia­
ría y del ocaso general de la " prosperidad" 
dio origen a cuantiosas fugas de capitales. 
Varios países se vieron obligados a devaluar 
sus monedas, a buscar la renegociación de 
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los cada vez más onerosos pagos de la deuda 
y a emprender severos programas de ajuste. 
Como secuelas inmediatas, se intensificaron 
las presiones inflacionarias, se contrajo la in­
versión, se agudizó el desempleo, cayeron 
todavía más los salarios reales y, en general, 
se redujo la actividad económica . 

La imposibilidad de cubri r el elevado défi­
cit corriente - que de 1979 a 1981 se duplicó 
a 42 339 millones de dólares y significó 43% 
de las exportaciones de mercancías- con 
financiamiento externo o mediante el uso 
de las reservas internacionales, determinó 
que muchos países aplicaran - con intensi­
dad y modalidades diferentes- programas 
de ajuste económco, encaminados a reducir 
los agudos desequilibrios existentes y a de­
tener o al· menos moderar la espiral inflacio­
naria. A ese efecto, se buscó contener la de­
manda agregada por medio de las po líticas 
fisca l, monetaria y de ingresos; también se 
intentó lograr que las exportaciones tuvieran 
preCios competitivos en el exterior, median­
te las políticas cambiarí as, arancelarias y de 
promoción de las exportaciones. Como 
complemento, en algunos países se empren­
dieron programas y acciones tendientes a 
sustituir importaciones selectivamente. Con 
raras excepciones, los programas de ajuste 
reflejaron las prescripciones fijadas por el 
FMI como requisitos para conseguir nuevos 
créditos y, sobre todo, para obtener su aval 
en las renegocicion es de la deuda con la 
banca internacional. 

Hasta 1983, el panorama para las expor­
taciones fue poco halagüeño -tanto por-la 
recesión en los países centrales como por 
el desmedido proteccionismo de éstos- y, 
en consecuencia, el espectacular vuelco que 
experimentó el comercio de bienes se debió 
exclusivamente a la ca ída de las compras. 
De acuerdo con información de la CEPAL,28 

las exportaciones latinoamericanas de bie­
nes descendieron de 93 627 millones de dó­
lares en 1981 a 86 389 millones ( -7.7%) en 
1982, y a 86 168 millones ( - 0.3%) en 1983; 
cabe señalar que en 1982 los países no ex­
portadores de petróleo resintieron más la 
carda de las ventas ( - 12.1 %) que las nacio­
nes exportadoras del crudo ( - 3.3%), pero 
el año sigu iente esta situación se invirtió y 
mientras las ventas de éstas disminuyeron 
4.1 %, las de aquéllos aumentaron 3.9 por 
ciento. 

28. CEPAL, Estudio económico de América La­
tina y el Caribe, 7982, Santiago de Chile, pp. 
52-56, y CEPAL, " Balance preliminar de la econo­
mía latinoamericana en 1984", en Comercio Ex­
terior, vol. 35, núm. 2, México, febrero de 1985, 
pp. 178-185. 
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Ante la involución general de las expor­
taciones, el rápido agotam iento de las reser­
vas monetarias y la ingente necesidad de ge­
nerar superávit comerciales para atender en 
lo posible el creciente servicio de la deuda, 
los ajustes aplicados en los países latinoa­
mericanos recayeron en las importaciones, 
acentuándose las tendencias depresivas. En 
efecto, las compras externas regionales re­
trocedieron de 95 012 millones de dólares 
en 1981 a 76 726 millones (- 19.2%) en 
1982 y a 54 727 (- 28.7%) en 1983. La con­
tracción de las compras también tuvo en 
1982 un mayor impacto en los países no ex­
portadores de petróleo ( -19.5%) que en los 
vendedores (- 3.0%), aunque el lo cambió 
en 1983, cuando los descensos respectivos 
fueron de 16 y 44.3 por ciento. De este 
modo, el balance comercial de bienes de 
América Latina pasó de un déficit de 1 384 
millones de dólares en 1981 a un superávit 
de 9 663 millones en 1982 y de 31 441 mi­
llones en 1983. 

Para algunos especiali stas, estos saldos fa­
vorables mostraron, en cierta forma, que sí 
era posible reducir el elevado nivel de las 
compras externas. Empero, no sólo bajaron 
las adquisiciones de artícu los su ntuarios y 
de bienes de capital; también se redujo con­
siderablemente la disponibilidad regional de 
las materias y productos intermedios reque­
ridos para mantener la actividad interna y, 
por supuesto, la de bienes más complejos 
necesarios para su avance. 

Los datos preliminares disponibles mues­
tran que, a diferencia de los años preceden­
tes, en 1984 las exportac iones de la región 

fueron menos afectadas por las bajas coti­
zac iones internacionales, pues su valor uni­
tario declinó sólo 0.5% (frente a cerca de 
20% en el trienio 1981-1984); simu ltánea­
mente, el volumen de las ventas externas 
creció 9.8%, de suerte que el va lor global 
fue de 94 790 millones de dólares (9.3% más 
que en 1983). Esta evolución permitió un le­
ve relajamiento del ajuste externo y en 1984 
las importaciones de bienes ascendieron a 
57 170 millones de dólares (4.7% más que 
en 1983). Si bien en apariencia se detuvo la 
brusca declinación de las compras regiona­
les externas, debe señalarse que su volumen 
fue apenas poco más que la mitad (53.4%) 
del adquirido en 1981. Así, el superávit co­
mercial de América Latina fue de 37 620 mi­
llones de dólares (19.7% más que en 1983). 
Cabe indicar que ese saldo se debió a los 
superávit obtenidos por Argentina, Brasil, 
México y Venezuela, pues el resto de los paí­
ses registró en conjunto un balance ligeramen­
te deficitario. En 1984 esos cuatro países 
concentraron 79.1% de las exportaciones, 
absorbieron 62.9% de las importaciones, 
aportaron 79 .1 % del PIB regional y concen­
traron 77.7% de la deuda externa latinoame­
ricana (360 170 millones de dólares a fines 
de ese año). 

Por otra parte, a pesar de las renegocia­
ciones en el servicio de la deuda el superávit 
comercial del año pasado apenas fue suficien­
te para cubrir los pagos netos de utilidades 
e intereses (37 330 millones de dólares). In­
formación provisional del Departamento de 
Comercio estadounidense muestra que, du­
rante el primer semestre de 1985, el valor 
de las exportaciones regionales se elevó cer­
ca de 8% y el de las importaciones lo hizo 

informe de la integración 

Necesidad de polfticas 
de ajuste expansivas 

ALIDE 

En la XV Reunión Ordinaria de la Asamblea 
General de la Asociación Latinoamericana 
de Instituciones Financieras de Desarrollo 
(ALIDE), que se efectuó del 27 al 30 de ma­
yo en Cartagena, Colombia, se deli beró en 
torno al tema "El financiamiento del desa­
rrollo y el proceso de recuperación econó­
mica de América Latina y el Caribe". En la 
reunión se puso de relieve la necesidad de 
aplicar políticas expansivas, que dentro de un 

enfoque de mediano y largo plazo permitan 
la reactivación de los sectores considerados 
clave para el crecimiento y desarrollo eco­
nómicos, en contraste con las políticas de 
ajuste coyunturales que se siguen en los paí­
ses de la región. 

La reunión de la ALIDE también conside­
ró la movilización de recursos para finan­
ciar los sectores productivos de la región , 
polít icas, instrumentos operativos y expe­
riencias. Sobre el particu lar, se decidió in­
tercambiar conocimientos acerca de los pro­
blemas de descapitalización e iliquidez de 
los bancos de fomento, ocasionados por sus 
carteras de morosos, y la actitud de los go-
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en 18%; en razón de ello, el saldo comer­
cial de América Latina tiende a volverse otra 
vez deficitario, con el consecuente agrava­
miento de los problemas de pagos. 

Es innegable que la capacidad de los paí­
ses latinoamericanos para obtener o retener 
divisas es un elemento esencial para la re­
cuperación económica nacional. Los one­
rosos pagos de la deuda, el deterioro de los 
términos del intercambio y las políticas co­
merciales discriminatorias se yerguen, sin 
embargo, como obstáculos formidables para 
consegu irlo. La urgepte búsqueda de salidas 
a esta intrincada situación ha reavivado los 
debates en torno al viejo dilema de acrecen­
tar la apertura externa de las economías o 
fortalecer los mercados internos y los esfuer­
zos sustitutivos. Como lo prueban las infor­
tunadas experiencias en el Cono Sur, la li­
beralización comercial indiscriminada trae 
consigo una mayor vulnerabi lidad externa 
y representa un grave riesgo para la activi­
dad productiva interna. Por otra parte, vo.l ­
car el crecimiento "hacia adentro" requiere 
importantes cambios previos y una firme 
voluntad política que no se vislumbran su­
ficientemente todavía. Mientras tanto, pa­
rece imprescindible lograr una adecuada 
complementariedad entre el intercambio 
con el exterior y el aprovechamiento de los 
recursos en función de los mercados nacio­
nales. En este camino, es preciso proseguir 
la diversificación comercial, elevar la coope­
ración económica interregional y forta lecer 
la unidad latinoamericana en la búsqueda 
de un orden económ ico internacional me­
nos desigual. O 

Rafael González Rul>1 

biernos y las po líticas frente a esos proble­
mas. 

También se estudiaron las modalidades 
y los mecanismos específicos de coopera­
ción financiera para la recuperación y el de­
sarro llo económico regional. Al respecto se 
estimó conveniente examinar las modalida­
des que contemplen la provisión de recursos 
en condiciones apropiadas para la culmina­
ción de proyectos rentables afectados por 
sobrecostos o recortes de lineas de crédito 
externo. Dentro de este punto se evaluó, asi­
mismo, el financ iamiento del capita l de tra­
bajo y otros requerimientos de corto plazo 
para empresas con problemas de liquidez. O 
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Sistema Ec~nómico 
latinoamericano 

Apoyo a las empresas 
marítimas multinacionales 

La 111 Reunión de Expertos en Transporte 
Marítimo del SELA manifestó su acuerdo 
para apoyar a las empresas multinacionales 
latinoamericanas, como la flota Grancolom­
biana, la Namucar y la Corporación de Trans­
porte Marítimo de las Indias Occidentales. 

Los expertos de 25 países -reunidos en 
Caracas- denunciaron, por otra pz:rte, las 
restricciones impuestas al transporte marí­

.timo latinoamericano por la legislación es­
tadounidense, que afecta también a los in­
tereses del Caribe. 

Durante el encuentro se analizaron, en 
general, los problemas que afectan al trans­
porte marítimo latinoamericano-caribeño y 
se puso de relieve que es necesario promo­
ver soluciones basadas en la acción conjunta 
y fortalecer al máximo el transporte fluvial, 
lacustre y de cabotaje.' 

Los estudios del SELA indican que 73.1% 
del tonelaje mundial se concentró, en 1983, 
en las flotas navieras de los países desarro­
llados de economía de mercado y de libre 
matrícula . 

Mientras tanto, a los estados latinoame­
ricanos apenas les correspondió 3.3% del to­
tal, a pesar de que 90% de su intercambio 
internacional se efectúa por esta vía, con 
excepción de México y Bolivia. O 

Asociación latinoamericana 
de Integración 

Prolifera el trueque en las operaciones 
de intercambio 

Un alud de negocios de trueque (barter) ha 
invadido el comercio internacional a medi­
da que los países necesitados de exportar 
y aquellos que carecen de dinero para pa­
gar importaciones, se van entendiendo en 
una serie de operaciones. Éstas representan 
miles de millones de dólares. Una de las 
consecuencias es el fortalecimiento de los 
intercambios bilaterales. 

En un artículo publicado en Informativo, 
de la Asociación Latinoamericana de Arma-

dores (núm. 483, Montevideo, 16 a 31 de 
julio de 1985, p. 6), se señala que hasta 1984 
las operaciones de trueque representaban 
una proporción insignificante del intercam­
bio mundial, es decir, entre 160 y 200 mi­
llones de dólares. Ahora, sin embargo, existe 
la impresión generalizada de que estas ope­
raciones llegarán a representar en 1988 un 
monto sustancial de las transacciones mun­
diales. 

Las naciones de la OPEP han usado este 
tipo de operaciones para colocar petróleo 
que, de otra forma, les sería muy difícil ven­
der. Actualmente, más de 15% del crudo 
comercializado por los países de la OPEP se 
hace a base de trueques. 

Los negocios de trueque con petróleo 
son apenas la parte visible del iceberg. Mu­
chas naciones del Tercer Mundo, en es­
pecial las productoras de materias primas, 
están usándolo como parte de una política 
nacional para estimular las exportaciones y 
ahorrar divisas en importaciones esenciales. 
Alegan que sus exportaciones están amena­
zadas por el creciente proteccionismo de los 
países industrializados, y que la permanen­
te rebaja del precio de sus productos con­
ducirá solamente a acciones antidumping. 
La única solución es recurrir al trueque. En 
el caso de los países latinoamericanos, abru­
mados por el alto costo de servir una deuda 
externa de 350 000 millones de dólares, el 
trueque representa una solución. 

Ecuador está exportando café y banano 
a cambio de automotores, tractores, gana­
do, urea, elementos para computadoras, y 
equipos de refrigeración para su actividad 
pesquera. Colombia está ofreciendo café en 
pago de la construcción de una base naval 
en su territorio. Uruguay está vendiendo car­
ne por el equivalente de 20. millones de dó­
lares en equipos de telecomunicaciones de 
Italia. 

En Sudamérica, Brasil está a la vanguardia 
debido fundamentalmente a la diversifica­
ción de su economía, elevada deuda exter­
na y escasez de divisas fuertes . Un negocio 
típico en este sentido es el de la Volkswa­
gen do Brasil y la empresa petrolera estatal 
Petrobrás, que recientemente firmaron un 
é\Cuerdo, por un monto totar de 630 millo­
nes de dólares, para intercambiar 100 000 
automotores Passat por 2.5 millones de to­
neladas de petróleo de lrak a lo largo de dos 
años. 

Aún más reciente es el convenio que Bra­
sil negoció con Nigeria y la Unión Soviética, 
por un monto total de casi 2 000 mil lones 
de dólares. Se dice que el entusiasmo de los 
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brasileños por el trueque está preocupan­
do a los abastecedores tradicionales del gran 
mercado de América Latina . Las ventas de 
Estados Unidos cayeron 40% en 1984 en la 
región , mientras que las de Alemania Fede­
ral bajaron 45% y las de japón 20%. El true­
que ha permitido a Brasil solucionar gran­
des problemas y en 1983 representó 10% 
de los ingresos de Petrobrás, que se propo­
ne lograr que 50% de las importaciones de 
petróleo de Brasil se realicen por ese mismo 
medio, lo que, de llevarse a cabo, puede 
dejar un saldo de ventas de 3 000 millones 
de dólares de productos brasileños. 

Perú introdujo una nueva política de 
trueque en 1984, en la cual se alienta a los 
abastecedores a contratar exportaciones con 
la industria peruana. Se han cerrado tratos 
por valor de 320 millones de dólares en el 

, último trimestre de 1984. 

Los bancos están creando divisiones de 
trueque en sus organizaciones para coope­
rar con sus clientes, y en estos momentos 
Nueva York y Londres comienzan a rivalizar 
con Viena, que monopolizaba la actividad . 

Mientras el Mercado Común Europeo y 
el GATI dan a conocer su preocupación por 
la proliferación de este método de comer­
cio, el FMI contribuye involuntariamente a 
su popularidad, al forzar a los endeudados 
países del Tercer Mundo a restringir impor­
taciones como parte de sus compromisos 
para refinanciar su deuda. 

Nueva nomenclatura 
arancelaria 

A partir del 1 de enero de 1986 entrará en 
vigor la nueva Nomenclatura Arancelaria de 
la ALADI. Se denominará NALADI y servirá 
de base común para realizar las negociacio­
nes previstas en el Tratado de Montevideo 
1980. También permitirá designar los pro­
ductqs negociados a través de cualquiera de 
sus mecanismos y presentar las estadísticas 
del comercio exterior de los países miembros. 

El Comité de Representantes aprobó el 
día 31 de julio la Resolución 46 en tal senti­
do, adoptando los textos oficiales en idio­
mas español y portugués, actualizados de 
acuerdo con la evolución de la Nomencla­
tura del Consejo de Cooperación Aduanera 
(NCCA) . 

La nueva nomenclatura permitirá man­
tener una adecuada comparabilidad con los 
aranceles nacionales de los países miembros, 
la casi totalidad de los cuales han incorpora­
do a la fecha la mayoría de las enmiendas 
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de la NCCA en sus respectivas nomenclatu­
ras arancelarias. 

Programa regional 
de fiñanciamiento del comercio 

La Secretaría General de la ALADI elaboró 
una propuesta para un programa regional 
en materia de financiamiento del comercio 
("El financiamiento del comercio intrarregio­
nal" , ALADI/SEC/dt 64, del 29 de julio de 
1985), con un enfoque multilateral que pue­
da servir para ampliar el alcance de los pro­
gramas nacionales y subregionales. 

En el estudio se recomienda que el pro­
grama regional de financiamiento de las ex­
portaciones tuviera una primera etapa que 
se extendería hasta fines de 1986, y que 
comprendería las siguientes metas básicas: 

a] estructurar un programa integral de 
corto y mediano plazo para el financiamie'n­
to del comercio intrarregional; 

b] identificar nuevos instrumentos que 
faciliten el financiamiento del comercio en­
tre los países miembros; 

e) establecer un foro especializado, con 
objetivos básicos de coordinación y asesora­
miento a los órganos políticos de la ALADI, 
y de programación de acciones de integra­
ción en la materia. 

El trabajo esboza algunas opciones para 
facilitar la colocación de exportaciones re­
gionales, señalando que otras resultarán de 
las consultas previstas con las organizaciones 
nacionales, subregionales e internacionales 
especializadas. 

El documento resume las actividádes ini­
cialmente previstas hasta· fines de 1986, al­
gunas de las cuales ya las ha iniciado la Se­
cretaría General. No obstante, se señala que 
la programación puede sufrir modificaCio­
nes en función de las tareas preparatorias 
de las negociaciones que se celebrarán en 
el seno de la ALADI. 

Las tareas a emprender incluyen: 

a] estudio relativo a las posibilidades de 
coordinación, en el ámbito de la ALADI, 
de los sistemas nacionales y subregionales de 
financiamiento del comercio; 

b) estudio relativo a las condiciones es­
peciales de financiamiento utilizadas en los 
acuerdos comerciales y de compleinenta­
ción económica entre los países miembros 
y sus modalidades operativas, en relación 
con el sist~ma de cooperación financiera y 

monetaria vigente entre los bancos cen­
trales; 

e) diagnóstico de los sistemas nacionales 
de seguro a las exportaciones y sus poten­
cialidades de coordinación regional; 

d] consultas y gestiones a fin de deter­
minar las opciones de relanzamiento del 
sistema de las Aceptaciones Bancarias Lati­
noamericanas (ABLAS) en los mercados fi­
nancieros extrazonales y en los nacionales 
de capitales de algunos de los países miem­
bros; 

e] análisis de las posibilidades de promo­
ver el uso, por intermedio de organismos re­
gionales, de los pagarés derivados de ope­
raciones comerciales emitidos o avalados 
por instituciones autorizadas, así como otras 
formas de financiamiento internacional, co­
mo modalidades de financiamiento de me­
diano plazo;, 

n examen y consultas, en especial con la 
banca comercial de los países miembros, 
destinados a establecer un eventual acuer­
do regional que facilite la utilización de las 
" cobranzas bancarias" como instrumento 
de financiamiento para las exportaciones 
intrarregionales; 

g) trabajos de evaluación de las condicio­
nes normativas y operativas que supondría·n 
la creación de un instrumento regional, que 
sirva de elemento financiador y regulador 
específico en las operaciones de intercam­
bio compensado entre los países miembros, y 

h) realización de una reunión especiali ­
zada para evaluar y coordinar la puesta en 
marcha del programa regional de financia­
miento del comercio en el ámbito de la 
ALADI. 

Reunión empresarial 
sobre maquinaria agrícola 

La primera reunión de consulta y prenego­
ciación empresarial convocada por la Secre­
taría General de la ALADI se realizó a prin­
cipios de julio en Mar del Plata, Argentina, 
y estuvo dirigida al sector fabricante de ma­
quinaria agrícola. 

Esta asamblea congregó alrededor de 40 
industriales de Argentina, Brasil, Chile y Mé­
xico y contó con la asistencia de represen­
tantes del Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, del BID y de Latinequip. 

Las delegaciones de Argentina y México 
solicitaron preferencias mínimas de 66% pa­
ra aquellos equipos del sector negociado en 
la ALADI. Del mismo modo, resolvieron 
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crear un sistema de información para el in­
tercambio de tecnología para varias máqui­
nas e implementos agrícolas. 

Los empresarios brasileños y mexicanos, 
por su parte, convinieron en proponer un 
proyecto de acuerdo de complementación 
industrial para coproducir equipos electro­
mecánicos seleccionadores de frutas por co­
lor, del cual México produciría la parte me­
cánica y Brasil la electrónica. 

La República Dominicana declaró su 
intención de incorporarse a la ALADI 

El presidente de la República Dominicana, 
Salvador jorge Blanco, acompañado por el 
secretario de Estado de Relaciones Exterio­
res, fue recibido el 26 de julio en la sede. de 
la ALADI. Declaró que su país ha sido con­
secuente con la idea de la integración, y que 
el año pasado fue admitido como observa­
dor en el Mercado Común del Caribe y en 
la ALADI. Agregó: "La idea fundam ental es 
que nuestro país pueda incorporarse a los 
distintos mecanismos de la ALADI pero, so­
bre todo, con la intención de que la inte­
gración pueda comprender a todos nuestros 
países mediante reglas preestablecidas y de­
terminadas, que les permitan superar nues­
tras deficiencias y cumplir nuestras metas de 
desarrollo." · 

"Como Presidente de la República Do­
minicana -concluyó jorge Blanco- vengo 
aquí a poner de manifiesto nuestra volun­
tad política de servir a la integración de to­
dos los pueblos de Latinoamérica ." O 

Se frenó el derrumbe 
del comercio en 7 984 

Grupo Andino 

El comercio intrasubregional del Grupo An­
dino se contrajo 9% en 1984, cifra muy in­
ferior a la caída de 38% registrada en 1983. 
A diferencia de ese último año, en el cual 
la caída se debió a la reducción del comer­
cio de productos manufacturados, agrícolas 
y mineros, la contracción registrada en 1984 
fue resultado del brusco descenso del co­
mercio de combustibles (las importaciones 
de Colombia se redujeron 36%); mientras 
el comercio de los demás productos se 
incrementó. 

En 1984, las exportaciones intrasubregio­
nales registraron una evolución más favora­
ble que las exportaciones que realizan los 
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países miembros al resto del mundo. Esto 
último, aunado a las perspectivas de un me­
jor desenvolvimiento de las economías an­
dinas y en razón del reducido nivel en que 
se encuentra actualmente el comercio intra­
subregional, permite prever que en 1985 se 
registrará un nuevo incremento de las ex­
portaciones intrasubregionales . 

Grietas en el Pacto 
por la inversión extranjera 

El presidente de Ecuador, León Febres Cor­
dero, anunció que a fines de .1985 su país 
se retirará del Pacto Andino si no se elimi­
nan las trabas a la inversión extranjera. Se­
gún el nuevo jefe del Estado ecuatoriano, 
el Grupo Andino tiene un sistema lento y 
complicado para tomar decisiones. 

A su vez, Xavier Neira, ministro de Indus­
tria, Comercio e Integración de Ecuador, in­
dicó que la idea de modificar la Decisión 24 
-sobre inversiones extranjeras- ha tenido 
bastante aceptación. En junio Ecuador ex i­
mió a las compañías petroleras foráneas de 
la obligación, impuesta por la Decisión 24, 
de convertir por etapas a las subsidiarias en 
empresas mixtas o nacionales. Además, el 
Gobierno ecuatoriano avanza unilateral­
mente en la libera lización de su comercio 
exterior, que comprende la reorganización 
de la estructura arancelaria del país. 

Ecuador también proyecta establecer por 
lo menos dos zonas de comercio libre, en 
dos puertos aún no designados. 

Neira insistió en que el nuevo sistema 
arancelario "no dañará" ninguna industria 
local. Las reformas, dijo, simplemente ha­
rán que algunas industrias queden "menos 
protegidas" para que aumenten su eficien­
cia y competitividad; el nuevo sistema pre­
tende proteger al consumidor ecuatoriano. 

Asimismo, Ecuador reclamó cambios en 
la Comisión Ejecutiva del Pacto. Ese cuer­
po, según Neira, se ha convertido en una 
especie de "sexto pafs". Propuso que esta 
tendencia a excederse del marco de referen­
cia se podría controlar si una sola persona· 
ejecuta las directivas de los países miembros. 

Situación de la deuda externa 
en los países andinos 

La Junta del Acuerdo de Cartagena dio a co­
nocer el documento "Evolución reciente de 
la deuda externa de los países del Grupo An­
dino y de algunos países latinoamericanos" 
0/PR/139), junio de 1985, en el que se dan 
a conocer los acontecimientos más recien-

tes en la materia para la subregión en su con­
junto y para cada uno de los países que la 
integran. 

Según el estudio, en 1985 las negociacio­
nes entre los países latinoamericanos y sus 
acreedores se realizaron en un clima de me­
nor incertidumbre y tensión que el año an­
terior. Sin embargo, la suspensión de los 
acuerdos del FMI con Brasil y Argentina en 
marzo y febrero pasados volvió a crear in­
quitud, pues esos países no pudieron cum­
plir con los rígidos programas de ajuste. Aun 
considerando las diferencias entre ambos 
países, puede concluirse que los reiterados 
fracasos "parecen cada vez menos atribui­
bles a incapacidades políticas locales y más 
bien sugieren que su solución debe involu­
crar necesariámente planteamientos [ ... ] 
que impliquen un tratamiento global y equi­
tativo al problema del endeudamiento" . Los 
casos con éxito (México, Venezuela y Ecua­
dor) corresponden a países con gran capa­
cidad de pago derivada de sus exportacio­
nes de hidrocarburos. En cambio, aquellos 
que no cuentan con ellos, se enfrentan a una 
crisis mucho más aguda y de consecuencias 
impredecibles. 

Dentro de lo acontec ido en los últimos 
meses en las negociaciones sobre la mate­
ria, cabe destacar: 

• La banca internacional aceptó que Co­
lombia realizara un programa de ajuste con 

' la tutoría del FMI , en lugar del tradicional 
acuerdo de stand-by. 

• Ecuador consiguió un acuerdo con el 
Club de París para un refinanciamiento plu­
rianual de su deuda. 

En la investigación se señala que "la re­
gión continúa sometida a la ap licación de 
severos programas de ajuste, que si bien en 
algunos casos han generado los resultados 
esperados en cuanto a una ·mejoría en su ca­
pacidad de pago, al mismo tiempo los efec­
tos adversos sobre la producción, el empleo 
y la estabilidad social se hacen cada vez más 
visibles. Así, resulta paradójico que justamen­
te cuando América Latina en general busca 
reafirmar la democracia como forma de go­
bierno, la comunidad financiera internacio­
nal exige la aplicación de políticas económi­
cas cuyas consecuencias sociales alimentan 
las fuerzas antidemocráticas existentes en la 
región". 

El documento incluye un cuadro en el 
que se expone la situación de la deuda ex­
terna al 31 de mayo de 1985 y que se re­
produce en esta sección . D 

sección latinoamericana · 

El objetivo: un 

Asociaciones de 
productores 

nuevo acuerdo bananero 

En su reunión del 7 de junio pasado, el Con­
sejo de la Unión de Países Exportadores de 
Banano (UPEB), y la Dirección Ejecutiva, 
consideraron necesario recomendar a los 
miembros de la Conferencia de Ministros 
suscribir un "Nuevo Acuerdo Bananero" 
que revitalice los dos objetivos del Acuer­
do de Panamá, es decir, el incremento de 
los precios de exportación y la decisión de 
actuar coordinadamente en el marco de un 
frente común de exportadores. 

En primer lugar, el nuevo acuerdo debe 
reconocer que para mantener un precio de 
sa lida o de exportación determinado, es ne­
cesario planificar el mercado, de tal forma 
que los volúmenes ofrecidos estén en equi­
librio con los volúmenes demandados a los 
precios que se desea. Habiéndose estanca­
do por el momento las negociaciones para 
un Convenio Mundial Bananero, la opción 
que queda es la de un Acuerdo de Produc­
tores, que intente alcanzar el mismo objeti­
vo sin la participación de los gobiernos de 
los países consumidores. 

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que 
en la mayoría de los principales países ex­
portadores centroamericanos la industriaba­
nanera está en la práctica controlada por 
grandes empresas transnacionales, cuyo es­
tilo de gestión empresarial desconoce pre­
cisamente cualquier posibilidad de acuerdo 
o regulación de mercado. Por lo tanto, pa­
ra que estos países pudiesen considerar al­
gúlil día, junto con Colombia y Ecuador, op­
ciones concretas para planificar el mercado 
de la fruta, se requiere que alcancen previa­
mente un dominio efectivo sobre sus inte­
reses bananeros. 

Teniendo en cuenta además que, para al­
canzar ese objetivo se debe fortalecer a las 
empresas y los empresarios nacionales, el 
nuevo acuerdo debe expresar la necesidad 
de que todos los países productores vayan 
asumiendo a través de empresas propias, co­
mo ya lo han hecho Ecuador, Colombia y 
Nicaragua y está empezando a hacerlo Cos­
ta Rica, la fase de la comercialización del 
producto. Además, para acelerar este pro­
ceso, sería de gran utilidad que las comercia­
lizad oras nacionales que ya se han consoli­
dado apoyen los esfuerzos por establecer 
empresas similares en los países que toda­
vía no las tienen, o que no las han conso­
lidado. D 
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SITUACIÓN DE LA DEUDA EXTERNA EN LOS PAÍSES MIEMBROS DEL CONSENSO DE CARTAGENA 
(Informes al 3 7 de mayo de 7 985) 

País 

Bolivia 

Colombia 

Ecuador 

Venezuela 

1984 

Deuda Servicio 
total deuda 

miles de millones de 
dólares 

3 .3 1.3 

12 .0 1.5 

6.9 2.2 

13.5 3.7 

34.0 5.8 

Servicio 
deuda! 
exporta-

ción1 
(%) 

166 

46 

85 

119 

37 

Deuda 
externa 

per 
cápita 

(dólares) 

532 

427 

758 

677 

2011 

P/8 
per 

cápita 
(dólares) 

288 

812 

673 

598 

1 097 

Relación 
con los 
bancos 

Continúa sin pagar 
amortizaciones e intere­
ses desde marzo de 
1984. 
Las autoridades boli­
vianas se reunirán 
nuevamente la prime­
ra semana de junio 
con el Comité Consul­
tivo. Bolivia aspira a 
renegociar dichos 
compromisos (720 mi­
llones de dólares) con 
plazos más amplios, 
mayores períodos de 
gracia y menores inte­
reses . 

Los bancos aceptaron la 
propuesta colombiana 
de realizar un programa 
de ajustes con la super­
visión del FMI en lugar 
de un acuerdo stand-by 
como garantía para ctor­
gar nue\105 créd~os. 

Se logró un acuerdo de 
refinandación plurianual 
del 94 '%, de la deucla 
púbroca externa que ven­
ce entre 1985 y 1989, 
con un plazo de 12 
años, incluyendo tres de 
gracia. También se logró 
reñnanciar 431 millones 
de un créd~o ctorgado 
en 1983. 

Hizo un esfuerzo por 
pagar intereses a sus 
acreedores, los mismos 
que habían sido suspeo­
áodos desde junio del 
año pasado. A la fecha, 
el país ha dejado de pa­
gar por dicho c:orlceJXO 
aproximadamente 400 
millones de dólares. 

El país realiza los últi­
mos trám~es legales pa­
ra concluir el reñnancia­
miento de su deucla ex­
tema. El proceso que 
debió concluirse antes 
de iniciarse el nuevo 
año se vio dificultado 
por las exigencias de la 
banca de acelerar el 
proceso de registro de la 
deucla externa privada 
que el Gobierno no ga­
rantizó durante la men­
cionada reñnanciación. 

Relación 
con el 

Club de París 

En abri l se logró un 
acuerdo con el Club de 
París para refinanciar 
400 millones de dólares 
correspondientes a ven­
cimientos comprendidos 
entre 1984 y 1987. Ecua­
dor se convierte así en el 
primer país que obtiene 
un acuerdo con el Club 
de Paris para reescalonar 
los pagos futuros de su 
deucla externa. 

A la fecha aún no se 
ha firmado ninguno de 
los acuerdos bilaterales 
necesarios para concluir 
formalmente la renego­
ciación acordada en ju­
nio de 1984 debido a 
que se han dejado de 
pagar algunos venci­
mientos no negociados. 

Relación 
con el 

FMI 

Continúan suspendi­
dos los acuerdos. 

Según el acuerdo acep­
tado por la banca, el 
Gobierno enviará al FMI 
y al Banco Mundial un 
informe trimestral sobre 
el curso de su economía 
y una misión de estas 
instituciones visitará el 
país cada seis meses. 

En marzo el FMI aprobó 
la concesión de un prés­
tamo stand-by por 110 
millones de dólares, el 
mismo que será desem­
bolsalo en cinco cuotas 
de 22 millones de dóla­
res en un año. 

No hay perspectivas de 
firmar un nuevo acuer­
do con el FMI desde 
que se interrumpió el 
acuerdo stand-by de 
abril de 1984. 

Venezuela es hasta el 
momento el único país 
que ha conseguido un 
refi nanciamiento multi­
anual de los vencimien­
tos de su deuda pública 
externa con la banca 
comercial sin haber fir­
mado previamente un 
acuerdo con el FMI. 
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País 

Argentina 

Brasil 

Chile 

1984 

Deuda Servicio 
total deuda 

miles de millones de 
dólares 

5()_Q 45 

104.0 18.0 

97.0 10.1 

20.0 4.4 

Servicio 
deuda/ 

exporta-
ción' 

(%) 

52' 

67 

43 

118 

Deuda 
externa 

per 
cápita 

(dólares) 

1 .501 

787 

1 259 

1660 

P/8 
per 

cápita 
(dólares) 

1177 

809 

1200 

928 

Relación 
con los 
bancos 

los bancos no han de­
sembolsado los oécfl\05 
de un préstamo que por 
4 200 millones de dóla­
res ·se CXll11¡jrornSie a 
áOigar al pals en a~ 
ciembre pasado. Asimis­
mo, se ha interrumpido 
la fonnalización del 
acuerdo de refinancia­
miento conseguido a 1>­
nes de4 año pasado a 
través del rual se .-ere­
~ 16 OOJ millo­
nes de dólares de su 
deuda externa pública y 
privada, a un plazo de 
12 años incluidos tres de 
gracia y una sobrelasa 
de 1.375% sobre la 
Ubor. 

En febrero se llegó a 
un acuerdo para refi­
nanciar 45 000 millo­
nes de dólares corres­
pondientes a venci­
mientos comprendi­
dos entre 1985 y 1991 
con un plazo de pago 
de 16 años y con una 
sobretasa ligeramente 
superior a la de 1.125% 
sobre la Libor conse­
guida en promedio 
por México. Sin em­
bargo, estas negocia­
ciones han quedado 
suspendidas. 

A fines de marzo se 
convirtió en el primer 
país que concluye for­
malmente una parte de 
la restructuración de su 
deuda externa desde la 
crisis de 1962. La forma­
lización de esta primera 
fase del aruerdo c:oocre­
tado en septiembre del 
año pasado, incluye la 
refinanciaóón de 28 00) 

millones de dólares. 

A fines de marzo, el eo. 
biemo y la banca acree­
dora acordaron una mo­
ratoria por 1 700 millo­
nes de dólares corres­
pondientes a los venci­
mientos del primer se­
mestre de las amortiza­
ciones de la deuda ex­
tema. Actualmente el 
Gobierno se encuentra 
gestionando la reprogra-

sección latinoamericana 

Relación 
con el 

Club de París 

Se logró en enero un 
acuerdo de refinancia­
ción por 2 100 millones 
de dólares de los venci­
miertos entre enero de 
1982 y aociembre de 
1984. 

En febrero se iniciaron 
conversaciones con el 
fin de refinanciar 
6 000 millones de dó­
lares de la deuda ex­
terna con el Club de 
París. Éstas han que­
dado suspendidas . 

los bancos propusieron 
al Gobierno refinanciar 
su deuda externa con el 
Oub de París pero las 
autoridades chilenas no 
hallan <XJnYel1ierte -
gociar con dicho orga-
nismo debido a que el 
programa económico 
convenido con el FMI 
no contempla acudir al 
Club de París. 

Relación 
con el 

FMI 

El aruerdo stancJcy <DO­

certado en octubre pasa­
do fUe interrumpido en 
el mes de marzo debido 
al incumplimierro de 
metas fiscales y moneta­
rias fijadas en dicho 
acuerdo. 

El FMI suspendió el 13 
de febrero el acuerdo 
de facilidad ampliada 
que el país suscribió 
en marzo de 1983 por 
4 250 m iliones de dó­
lares debido a que el 
país no cumplió algu­
nas metas fiscales y 
monetarias durante el 
año pasado. Como 
consecuencia de ello, 
se han interrumpido 
los créditos que de­
bían haber sido de­
sembolsados durante 
el presente año como 
parte del acuerdo. 

El FMJ aprobó en marzo 
la carta de intención ar 
rrespondiente al tercer 
año del plan de austeri­
dad puesto en marcha 
en noviembre de 1982. 
Ello pennitirá desembol­
sar 1 200 millones de 
dólares provenientes de 
un acuerdo de facilidad 
ampl"oada concertado en 
enero de 1983. 

Se llegó a un acuerdo 
para la firma de un roo­
venia de facilidad am­
pliada por 7.50 millones 
que se desembolsarán 
por espacio de tres 
años. En enero se ven­
ció el acuerdo stand-by 
que el Gobierno finmó 
en enero de 1983 por 
espacio de dos años. 



comercio exterior, octubre de 1985 991 

1984 

Servicio Deuda 
Deuda Servicio deuda/ externa PIB 

País total deuda exporta- per per Relación Relación Relación 
miles de millones de ción' cápita cápita con los con el con el 

dólares (%) (dólares) (dólares) bancos Club de París FMI 

mación de unos 7 000 
millones de dólares en 
pagos que vencen en-
tre 1985 y 1987. 

República 2.9 0.2 24* 475 611 El Gobierno se encuen- A fines de mayo se 1~ En abril se firmó un 
Dominicana tra en pleno proceso de a un acuerdo para re- acuerdo stancJ..by con el 

negociaciones con la • programar aproximada- FMI que le permitirá al 
banca privada romerdal mente 360 millones de país recibir 78.5 millo-
para restructurar parte dólares de su deuda ex- nes de dólares por un 
de su deuda externa. En tema con vencimientos año, tiempo de duración 
esta segunda ronda de en 1985 y atrasos que del acuerdo. 
ne¡p:iaciones el Gobier- datan de 1980 con el 
no aspira a restructu- Club de París. 
rar los pagos de com-
promisos por 820 mi-
!Iones de dólares. 

Uruguay 4.3 0.8 80 1 430 1 195 L3 banca acreedora roo- El FMI no ha desembol-
cedió un ro/1-over para sado 120 millones de 
los seis primeros meses dólares que quedaban 
de 1985 para el JliiiJl de pendier1es de u~ présta-
obligaciones del orden mo stand-by debido al 
de 120 millones de d6- incumplimiento del 
lares que vencían en d~ programa económico. 
cho período. 

Total y 
Promedio 348 51.5 56.8 904 830 

1. Exportaciones de bienes totales. 
• Incluye sólo intereses. 
Fuente: CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana en 1984, núm. 409-410, enero 1985. CELADE, Boletín Demográfico, año XVII, núm. 33, Santiago 

de Chile, enero de 1984. 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

América Latina en la ONU 

En conmemorac ión del 40 aniversario de la 
fundación de la Organización de las Na­
ciones Unidas, diversos jefes de .Estado y de 
Gobierno de América Latina a<;udieron en 
septiembre a externar personalmente en la 
Asamblea General la posición de sus países 
en algunos problemas mundiales y regiona­
les. En otros casos asistieron, en represen­
tación de los mandatarios, los canci lleres co­
rrespondientes. A continuación se ofrece un 
breve resumen de las expresiones que se 
destacaron en la prensa internacional: 

• El presidente de Perú, Alán Garda, cri-

ticó duramente al FMI el 23 de septiembre 
y advirtió que dicho organismo " no tiene 
autoridad moral para hacer la pedagogía de 
la austeridad en nuestros países". El Presi­
dente peruano reiteró que su país sólo des­
tinará al pago de la deuda 10% de sus ex­
portaciones. Asimismo, llamó a la unidad de 
los Países No Alineados en el tema de la 
deuda, a fin de propiciar un diálogo político 
en la materia que incluso trate cuestiones 
relativas al nuevo orden económico inter­
nacional. 

• El mismo día, José Sarney, Presidente 
de Brasil, dijo que su pueblo había llegado 
"al límite de lo tolerable" e hizo un llamado 
a los dirigentes de los países industrializa-

dos para que se decidan a atender los pro­
blemas de la deuda externa. Añadió que su 
país no aceptará fórmulas recesivas. " No 
pagaremos la deuda con desempleo, ham­
bre y crisis socia l", dijo. 

• En la misma fecha, los cancilleres, Dan­
te Caputo, de Argentina, y Augusto Ramírez 
Ocampo, de Colombia, también hablaron 
en la Asamblea General. El primero advir­
tió que "el crecimiento económico está di­
rectamente asociado con la estabilidad de 
la democracia, y que ambos se ven seria­
mente comprometidos porque gran parte de 
los recursos de nuestros países se destinan 
al pago de la deuda". Por su parte, el re­
presentante colombiano señaló la urgencia 
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de atender el problema de la deuda latinoa­
mericana "antes de que se produzca un ca­
taclismo" . 

• El 24 de septiembre, el presidente uru­
guayo, julio Sanguinetti, denunció la insen­
sibi lidad de los países industriales, que per­
sisten en ignorar el origen de la crisis de la 
deuda y que además cierran todos los posi­
bles caminos de so lución. "No esperamos 
-dijo- actos caritat ivos ni alentamos mo­
ratorias anacrónicas; só lo pedimos mejores 
términos de comercio y más tecnología que 
nos permita vender para poder pagar, por­
que rechazamos la alternativa de pagar y 
renunciar a crecer, al mismo tiempo que sa­
bemos que desconocer las deudas alfombra 
el camino de la irresponsabilidad ." 

• El 25 de septiembre, el secretario de 
Relaciones Exteriores de México, Bernardo 
Sepú lveda, leyó el discurso del presidente 
Miguel de la Madrid, que se reproduce en 
este mismo número, p. 1012. 

• El mismo día el Grupo de Cartagena 
convocó a una conferencia extraordinaria 
de ministros de finanzas y canc illeres lati­
noamericanos, para defini r acciones espe­
cíficas de los deudores frente a los acreedo­
res. Los funcionar ios reunidos aprobaron 
por unanimidad una resolución en la que 
se solicita la adopción de medidas concretas 
para afrontar la precaria situación económi­
ca y las crecientes exigenc ias de la deuda. 

• El 26 de septiembre habló ante la Asam­
blea General el presidente de Panamá, Ni­
colás Ardito Barletta, qu ien afirmó que la 
paz y la seguridad de la región dependen 
de la solución de las necesidades de sus pue­
blos y de la mejoría de los niveles de vida. 
El jefe de Estado panameño recalcó que "los 
P,aíses industrializados deben mantener abier­
tos sus mercados a las exportac iones de los 
países en desarrqllo" . 

• El mismo día, el ministro de Re.laciones 
Exteriores de Ecuador, Edgar Terán, dijo que 
"el problema del endeudam iento debe ser 
responsabilidad común de deudores y acree­
dores" y que la única solución efectiva pro­
vendrá de la restructuración de las políticas 
económicas preva lecientes. 

• Por último, el 30 de septiembre el 
presidente de Venezuela , Jaime Lusinchi, 
advirtió que los avances logrados en las 
restructuraciones de la deuda externa lati­
noamericana sólo han retrasado el enfren­
tamiento entre acreedores y deudores y el 
colapso del sistema fianciero internacional. 

Lusinchi afirmó que es una aberración 

económica e histórica que en los últimos tres 
años América Latina haya transferido a los 
países industrializados el doble de los recur­
sos que el Plan Marshall destinó a la recons­
trucción de Europa. Agregó que es imposible 
que la región siga siendo una exportadora 
neta de cap itales que financien los déficit y 
altos niveles de vida de los países industria-
lizados. O · 

Centroamérica 

Contadora : reunión con 
ministros centroamericanos 

Los cancilleres del Grupo de Contadora se 
reunieron en la ciudad de Panamá el 12 y 
13 de septiembre, ocasión en la que entre­
garon a sus homólogos de Costa Rica, El Sal­
vador, Guatemala, Honduras y Nicaragua el 
proyecto final del Acta para la Paz y la Coo­
peración en Centroamérica . Al mismo tiem­
po acordaron llevar a cabo una reunión de 
plenipotenciarios el 7 de octubre con la fina­
lidad de d iscutir exclusivamente los puntos 
sobre contro l y reducción de armamentos, 
y sobre mecanismos de ejecución y segu i­
miento en materia de seguridad política y 
maniobras militares. 

Por otra parte, dado el incremento de las 
tensiones entre Honduras y Nicaragua pro­
vocadas por diversos incidentes militares en 
la zona fronteriza, el 15 de septiembre los 
cancilleres de Colombia, Perú y Venezuela, 
en representac ión del Grupo de Contadora 
y del Grupo de Apoyo de Lima, exhortaron 
a los gobiernos hondureño y nicaragüense 
a buscar una solución pacífica. O 

Argentina 

La She/1 abandonó proyecto petrolero 

La empresa transnacional Shell comun icó al 
Gobierno argentino, el 3 de septiembre, la 
suspens ión del proyecto de explorac ión y 
explotación petrolera en la zona marítima 
del estrecho de Magallanes, porque resultó 
económicamente inaceptable. El ministro ar­
gentino de Energía, Conrado Storani, declaró 
que la Shell decidió retirarse al comprobar 
que la estimación inicial del depósito, de sie­
te millones de metros cúbicos de crudo, sólo 
resultó ser de cuatro millones de metros 
cúb icos. 

Crédito del BID 

El 4 de septiembre, el BID otorgó al gobier­
no de Raúl Alfonsín un préstamo de 60.3 mi-

sección latinoamericana 

!Iones de dólares, que se destinarán a finan­
ciar la ampliación del gasoducto del norte, 
para aumentar su capacidad de transporta­
ción en 4 millones de metros cúbicos dia­
rios de gas. Dicho gasoducto de 2 805 km, 
tendrá después de su ampliación una capa­
cidad de 13.5 mi llones de metros cúbicos 
diarios. El proyecto tendrá un costo total de 
180 millones de dólares, de los cuales el 
Gobierno argentino aportará 70% y el res­
to el BID. El empréstito se amortizará en 15 
años, con cuatro años seis meses de gracia 
y una tasa de interés variable, según los de­
sembolsos anuales. 

Se eliminó el secreto bancario 

Tras 12 horas de intensas negociaciones, el 
28 de septiembre el Congreso argentino de­
cretó la el iminación del secreto bancario y 
bursáti l. En la ley respectiva se estab lece 
que los bancos deberán proporcionar la in­
formación que, "en cumplimiento de sus 
funciones legales, [les] solicite la Dirección 
General Impositiva". En materia bursátil se 
establece que la información requerida no 
podrá referirse a "operac iones en curso de 
realización o pendientes de liquidación" . O 

Bolivia 

Devaluación de 7 366.66 por ciento 

El Banco Centra l decretó el 2 de septiem­
bre una nueva devaluación del peso boli­
viano frente al dólar, de 1 366 .66%. Desde 
ahora, las operaciones a un tipo de "cam­
bio único, real y flexible" se realizarán los 
martes y jueves, "sobre la base de la oferta 
oficial de dólares y la demanda de personas 
jurídicas e indiv iduales" . 

Préstamo para la agricultura 

El 17 de septiembre, el Gobierno estado­
unidense otorgó a Bolivia un crédito por 25· 
millones de dólares, que se utilizarán para 
importar maquinaria, repuestos y materias 
primas y así reactivar y mejorar la capaci­
dad del sector agrícola, aumentar la oferta 
de productos y crear nuevos empleos. 

Estado de sitio 

El 19 de septiembre, el gobierno de Víctor 
Paz Estenssoro decretó el estado de sitio y 
el toque de queda a partir de las 24 horas 
en todo el país, "para asegurar la paz públi­
ca y evitar excesos por parte de los sectores 
sindicales" . Asimismo, más de 40 líderes sin-
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dicales de la Central Obrera Boliviana (COB) 
fueron arrestados. 

La decisión fue tomada ante la ola de mo­
vimientos huelguísticos que se iniciaron el 
2 del presente mes, en protesta por las me­
didas económicas puestas en vigor (conge­
lación de salarios hasta el 31 de diciembre 
próximo, descentralización de las empresas 
estatales de minería y petróleo, flotación del 
peso, liberación de precios de bienes y ser­
vicios, libre importación de bienes, libertad 
para contratar y despedir trabajadores y re­
localización de la mano de obra) y en de­
manda de reivindicaciones económicas y 
salariales. 

Al día siguie.nte, la Cámara de Diputados 
demandó la revocación del estado de sitio. 
El 23 del mismo, luego de 20 días de huelga 
general, el Gobierno instó a los trabajado­
res a regresar a sus fuentes de trabajo "bajo 
la amenaza de ser sancionados por la Ley 
General del Trabajo, que prevé suspensión 
de pago de salarios y despidos". D 

Brasil 

Expropiación de tierras 

El 5 de septiembre, el presidente José Sarney 
decretó la expropiación de once haciendas 
(13 576 ha.) en el estado de Santa Catarina, 
y de 2 842 ha. en el de Bahía. Las tierras se 
entregarán a 1 113 familias campesinas y 
·pequeños agricultores. 

Defensa del mercado interno 
para la industria nacional 
de computadoras 

El 9 de septiembre, el presidente José Sarney 
convocó a una reunión ministerial para ana­
lizar la amenaza del presidente de Estados 
Unidos, Ronald Reagan (lanzada el 7 del 
mismo mes), de suspender las importacio­
nes de productos brasileños si el gobierno 
de Sarney no cancela su política proteccio­
nista en torno al mercado de las mini y mi­
crocomputadoras procedentes del extranje­
ro. En este renglón en 1974 las empresas 
transnacionales vendieron en el mercado 
brasileño 881 millones de dólares, mientras 
que la industria nacional realizó ventas por 
845 millones de dólares. Al día siguiente, el 
Gobierno informó que no discutirá en forma 
bilateral la reserva del mercado a la indus­
tria nacional de computadoras y que lleva­
ría el caso al GATI. 

El 23 de septiembre, el Gobierno reiteró 

su decisión de proteger la industria nacio­
nal de computadoras, porque " la ley de la 
informática representa la expresión de las as­
piraciones nacionales de progreso, libertad 
y autonomía". 

El Banco do Brasil canceló agencias 
en el extranjero 

El Banco do Brasil decretó el11 de septiem­
bre el cierre definitivo de diez agencias en 
América Latina y Estados Unidos (Mendoza, 
Argentina; Rivera y Paysandú, Uruguay; An­
tofagasta, Punta Arenas y Concepción, Chile; 
Cochabamba, Bolivia; Puerto Rico y Colón, 
Panamá, y Dalias, Texas). La medida es pa­
ra reducir el gasto de la institución en 3.5 
millones de dólares anuales. 

Huelga en el sistema bancario 

El 13 de septiembre, 700 000 empleados 
bancarios reiniciaron sus labores, tras 48 ho­
ras de huelga en demanda de un incremento 
salarial de 100%, con retroactividad de un 
semestre. Los trabajadores obtuvieron un 
reajuste salarial de 16% (90% del aumento 
del costo de la vida), pago de horas extras 
y bonos. O 

Chile 

9.9% del valor de las exportaciones 
para pagar el servicio de la deuda externa 

El Banco Central informó el 12 de septiem­
bre que en este año Chile deberá pagar a sus 
acreedores 2 278 millones de dólares, de los 
cuales 1 799 millones corresponden a inte­
reses y 479 millones a amortizaciones. Chile 
espera exportar 4 474 millones de dólares e 
importar 2 949 millones, con lo que el saldo 
comercial sería de 1 525 millones, insuficien­
te para atender la deuda y compensar el sal­
do desfavorable en la balanza de servicios. D 

Ecuador 

Reformas a la Ley de Hidrocarburos 

El Congreso aprobó el 19 de septiembre un 
proyecto del Ejecutivo para reformar la Ley 
de Hidrocarburos, con el objetivo de permitir 
que las empresas transnacionales participen 
en la exploración y explotación de hidrocar­
buros; también se establece la exención de 
100% en los impuestos a las importaciones 
de bienes de capital que requiera la indus­
tria petrolera. 
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Empréstitos del exterior 

El 28 de septiembre, el Gobierno ecuatoriano 
recibió créditos por 263.6 millones de dóla­
res, destinados a equilibrar la balanza de pa­
gos. Dicho monto fue otorgado en la forma 
sigu iente: Fondo Andino de Reserva, 121.8 
millones; Acuerdo de Santo Domingo, 101 .9 
millones, y FMI, 39.9 millones. D 

Marcha atrás en el 
incremento de pasajes 

Guatemala 

El Gobierno militar de Óscar Mejía Víctores 
decretó el 1 de septiembre un aumento de 
50% al pasaje urbano, de 10 a 15 centavos 
de quetzal. Tal medida provocó, entre otras 
cosas, manifestaciones de protesta y quema 
de camiones, que obligaron al Gobierno a 
derogarla tres días después. Asimismo, se 
anunció la congelación de prec ios en los 
artículos de consumo básico y una mejoría 
salarial para los empleados del sector pú­
blico. D 

Honduras 

Huelga petrolera 

Luego de seis días de huelga en demanda 
de mejoras salariales y otras revindicaciones 
laborales, el 6 de septiembre los empleados 
de la empresa petrolera estadounidense Te­
xaco Caribbean lncorporated reanudaron 
sus actividades, tras haber paralizado la eco­
nomía nacional. D 

Nicaragua 

Sigue el hostigamiento 

En virtud de las constantes incursiones de 
los grupos contrarrevolucionarios con el su­
puesto apoyo de elementos del ejército hon­
dureño; el 19 de septiembre Nicaragua en­
vió una nota de protesta al Gobierno de 
Honduras en la que además señaló el peligro 
de una guerra de incalculables dimensiones 
en el área centroamericana . Nicaragua rei­
teró al Gobierno hondureño la propuesta, 
que hiciera el 13 del mismo, de la " necesi­
dad imperiosa de reunirse -en cualquier 
país de América Latina- para acordar me­
canismos efectivos y duraderos en la fron­
tera común, a través del establecimiento de 
fuerzas conjuntas de patrullaje". D 
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Panamá 

Convenio para modernizar el Canal 

Los cancilleres de Panamá, jorge Adabía 
Arias; de Japón, Sh intaro Abe, y el secretario 
de Estado estadounidense, George Schultz, 
suscribi eron el 26 de septiembre un acuer­
do para rea lizar un proyecto sobre diversas 
posibi lidades de modernización del Canal 
de Panamá, con la finalidad de agilizar el 
comercio y la navegación y auspic iar la paz 
y el desarrollo de América Central. 

El estudio, que deberá estar terminado 
en 1990, tendrá un costo aproximado de 
130 millones de dólares y se referirá a las 
siguientes opciones: t ransporte a través de 
contenedores de costa a costa, quizá por 
medio de ferrocarrril; ampl iar el canal ac­
tual; mejorar el sistema de oleoductos y 
construir, también, una tubería por la cual 
puedan transportarse minerales pulverizados, 
en suspensión acuosa. 

Dimitió Ardito Barletta 

Nicolás Ardito Barletta renunció el 27 de 
septiembre al cargo de Presidente de la Re­
pública. Según se informó, la decisión es 
consecuencia de la agudización de la crisis 
económica, política y socia l en gran medida 
ocasionada por las condiciones de ajuste 
económ ico pactadas con el FMI y el Banco 
Mundial. 

A l día siguiente, el vicepresidente Erick 
Arturo del Valle, de 48 años de edad prestó 
juramento ante la Asamblea Legislativa co­
mo nuevo Presidente de Panamá. En su dis­
curso de toma de posesión, del Valle declaró 
que asumía el poder en medio de "un país 
consumido por la vorágine soc ial, política 
y económica", con una deuda externa de 
4 000 millones de dólares y un índice de de­
sempleo de 30 por ciento. D 

Impuesto compensatorio 
estadounidense al acero 

Perú 

El Ministerio de Industria de Perú informó 
el lO de septiembre que el Gobierno estado­
unidense decretó la aplicación de derechos 
compensatorios de 76.36% a las importacio­
nes de varillas de acero peruano, por con­
siderar que dicho producto recibe subsidios 
gubernamentales. 

Por su parte la empresa estatal Siderpe-

rú declaró que las exportaciones peruanas 
de vari ll as de acero al mercado estadoun i­
dense, efectuadas por primera vez en julio 
pasado, fueron apenas por 1 100 ton, 0.05% 
de las importac iones anuales de productos 
siderúrgicos de Estados Unidos. 

El 12 del mismo mes, Perú presentó su 
gueja ante la Comisión Especial de Consul­
ta y Negociación (CECON) de la OEA, por 
considerar que las medidas comercia les de 
Estados Unidos son lesivas para los países 
de América Latina y el Ca ribe. 

Empréstitos del exterior 

La junta del Acuerdo de Cartagena informó 
el 28 de septiembre que el Gobierno perua­
no recibió créditos por 656.1 millones de 
dólares, que destinará al ajuste de su balan­
za de pagos. Los préstamos los otorgaron las 
siguientes instituciones: FMI, 250 millones de 
dólares, en DEG; Fondo Andino de Reserva 
(FAR), 227.5 millones, y Acuerdo de Santo 
Domingo, 178.6 millones. No se dieron a 
conocer las cond iciones pactadas. D 

Uruguay 

Programa quinquenal de ajuste 

El presidente Sanguinetti sometió a la con­
sideración del Congreso, el 3 de septiembre, 
un proyeCto quinquenal de presupuesto por 
el equivalente de 1 100 millones de dólares. 
Dicho gasto significa recortes en seguridad 
interna y defensa nacional y aumentos de 
ed ucación y sa lud pública. 

En el mensaje respectivo, el Presidente 
indicó que se hará un gran esfuerzo en ele­
var la recaudación fiscal. Entre otros propó­
sitos, el Gobierno deséa reducir a 5% del 
PIB el déficit fiscal de 1986, en comparación 
con 10% de 1984. 

Carta de Intención con el FMI 

El 12 de septiembre se divulgó en Montevi­
deo el conten ido de una Carta de Intención 
con el FMI, noveno documento de este tipo 
que Uruguay presenta a esa institución des­
de 1960. En la Carta se anuncian medidas 
para bajar la inflac ión a 60% en los doce me­
ses de junio de 1985 a mayo de 1986, y a 
45% en los subsecuentes doce meses. Tam­
bién se anuncia la reanudación en el crec i­
miento del PIB, que en los dos años ante­
riores ha sido negativo. 

Por último se dice que la política de sa­
larios será prudente en el sector público, y 
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que respecto del sector privado sólo se em i­
tirán aprec iaciones, de conformidad con el 
objetivo de detener la inflación . 

Sanguinetti en Italia 

Durante su visita de Estado a Italia, en la cual . 
se entrevistó con el Papa y con el Presi~ente 
de Italia, entre otros perso¡1ajes, el presiden­
te Sanguinetti declaró que "América Latina 
no podrá pagar sus deudas si no hay creci­
miento y que éste necesita sólidas inversio­
nes e intercambios comerciales". En una 
conferencia en Milán, afirmó que Uruguay 
considera que la CEE hace una competencia 
desleal en la venta de carnes, que es el prin­
cipal producto uruguayo de exportación . 

El 30 de septiembre, en Roma, Sangui­
netti informó que Uruguay podría atender 
las obligaciones de su deuda externa, de 
aproximadamente 5 000 millones de dóla­
res, si los países industrializados eliminan sus 
barreras arancelarias y reanudan sus flujos 
de inversiones. D 

Venezuela 

El 8 de septiembre se dio a conocer el in­
forme 1984 del Banco Central de Venezuela, 
en el que se dice que en tal año la econo­
mía deneció 1.1%. Al comentar esa infor­
mación, el presidente Lusinchi dijo: "estamos 
saliendo del sótano. Vamos del sótano seis 
al sótano uno", aludiendo a que el decrecí­
miento registrado en 1983 fue de casi 6 por 
ciento. 

En el informe del Banco Central también 
se dice que las exportaciones venezolanas 
crecieron 8.3 % respecto. de 1983 y que la 
posición externa mejoró, pues las reservas 
internac ionales crecieron 1 320 millones de 
dólares y el superávit en la cuenta corriente 
de la balanza de pagos fue de 2 405 millones 
de dólares. 

Misión del Fondo 

Como resultado de las negociaciones de Ve­
nezuela con la banca privada internacional, 
una misión del FMI inició el 10 de septiem­
bre, en Caracas, un examen semestral del 
programa de ajustes. Según los analistas lo­
ca les, el FMI criticará una vez más el control 
estatal de la economía venezolana, y evalua­
rá los ingresos petroleros del país, que a cau­
sa de la baja en los precios del crudo serán 
insuficientes para cumplir con los pagos pre­
vistos en los acuerdos de refrnanciamiento, 
que ascienden a 4 600 millones de dólares 
anuales en promedio. D 


